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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
. * 

LEGTSLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENtU DEL SR, VALLEJO. 

SESION DEL DIA ll DE OCTUBRE DE 1821. 

Se leyó y aprob6 cl Acta dc la sesion anterior. 

Se di6 cuenta de las aiguientcs exposiciones, que SC 
mandarou tener pr~%w~tes en la discusiou dc>l proyecto 
de ley sobre division del territorio espafiol: de los ayull- 
lamicatos dc Carme, Pncho, Plh, la Grauada. Snuh Fú, 
Sauta Margarida y Monjús , todos en la CataluiLn occi- 
dental, haciendo presentes las ventajosas circunstancias 
que concurren en la villa delkue para ser cabeza de pro- 
vincia, y pidiendo en BU consecueucia que SC la decia- 
re capital dc la nueva que debe formarse cn nquelln par- 
te del antiguo Principado de Catahila: del ayuntamicn- 
to de III ciudad de Jitiva, reproduciendo las obscrvncio- 
nes que ya tenia prcserltndas sobre las vcntajns que re- 
une oquclla ciudad para ser capital dc provincia, tanto 
por la fertilidad de BU terreno, cuanto por la multitud 
de establecimientos y edifkios públicos que contiene 
dentro de BU recinto, seguu lo ha reconocido la comision 
de las Córtes, por lo cual pide SC apruebe el dictkmcn 
de ésta, como fundado en la conveniencia pública y por 
ser conforme con la justicia: de los ayuntamientos de la 
Ollería, Montesa. Taberues de Val-digna, Albaida y 
haronía de Palma y Adon, haciendo la misma solicitud 
en favor de le capitalidad de JBtiva. 

Las Córtcs oyeron con agrado, y mandaron ae hicic 
SC menciou cn sus Actas de una exposicion drl ayunta- 
miento dc Pucutc Palmera, una de las nuevas poblacio- 
ues do hndalucía, y &:l comandante dc su Milicia lo- 
cal, felicitando al Congreso por su iustalacion en Crirtcs 
cxtrnordiuurias, tan deseada de los amantes del l’rono 
constitucionnl, y dhtlolc gracias al mismo tiempo por 
cl dccrcto que conwdc Ia propiedad y librrtad dc todos 
los terrenos dc la wlouia de Sierra-Morena y Audalucia 
a los naturales de ella, y por los demk benefkios que 
emanan del mismo. 

PrcsM jurnmento el Sr. Sohua, Diputado por la pro- 
vincia de Granada, por no haberlo verificado, segun 
prcvienc el art. 117 dc la Constitucion, en el dia de la 
instalacion dc lae actuales Urtes, b CUYO acto no SC ha- 
116 presente. 

ContinuCse la discusion del proyecto de ley sobre 
division del territorio espafiol, y de la parte del art. 2.’ 
que trata do la provincia de Guipúzcoa, que quedb peu- 
diente en la wsion de ayer. 

El Sr. ZUBIA (CC@) : Lu Córtes 80 ocupan actual- 
mente de la nueva division del territorio español. I& 
ella han do emanar bienes inc&.ulablea para la Eepa& 
si ae unen IU Jnlrar pollticao y ecím5mlcua con la c+ 



division, tuvo presentes estas razones. Lo mismo opinó 
en cl aùo de 18 13, cuando por úrdco de las Cúrtcs PC 
empleú eu cstr: trabajo. Sabia que cuantos han tratado 
esta materia, sean nacionales 6 extranjeros, cstin acor- 
des en csh pnrtc. Ha tcnido prescntc el interhs político 
y el económico, que todo debe ceder en obsequio y be- 
neflcio del nuevo sistema, y que la salud del pueblo es 
la suprema ley. 

La comision nombrada por las Córtes ha alterado es- 
ta division por razones que no alcanzo; porque no veo 
ni miras políticas, ni económicas, ni convenientes, en 
erigir R Vizc:lyn cn provincia indcpcndicntc, y solo con 
algunas pcquefias variaciones, como la de segregar la 
pcquclla ciudad dc Ortluila, incorporándola H la provin- 
cia que con la dcnomiuacion dc Guipúzcoa propone 6 las 
C%rtes, Ajando su capital en Vitoria. Al contrario, pue- 
den originarse males de la mayor trascendencia, si por 
desgracia se adoptase In nueva division en la forma que 
la presenta In comision de Córtes. Véanse las quejasquc 
dan las Diputaciones provinciales de Ciuipúzcoa y Ala- 
va en sus representaciones á las Córtes en fecha8 dc 8 
y 20 de Setiembre: véanse las peticiones del ayunta- 
miento constitucional de Oyarzun y otros pueblos situa- 
do8 cerca del Wdaeoa; las de la ciudad de San Sbnstian 
y la villa dc Deva, pueblos los rnk comerciantes de 
aquella provincia; las de las villas de Elgueta y otras si- 
tuadas en el centro de Guipúzcoa, solicitando la union 
de las tres provincias en una que lleve este nombre. y 
so deduciti que si los guipuzcoanos que se hallan ft ma- 
yor distancia 8e pronuncian por la uníon, Bste cierta- 
mcwtr debe ser el deseo w~eral del pala. n 
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modidad de los pueblos. El intert% nacional, IH COUVC- Permítanme las Córtes (dijo de palabra) intcrrtimpir 
niencia pública y un vehemente deseo del acierto habln- ; por un momento In lectura de mi discurso para hacer ai- 

fin por mi, y uo me alucinari el espíritu de provincia- gunas reflexiones sobre lo que expuso ayer (31 Sr. Loiza- 
iismo ni un ciego amor al pueblo que me ha visto na- ga, y deshacer varias equivocaciones en que incurriú su 
cer. Si alguna vez, sin pensarlo, me. desviase de los seìioría, k lo cuni me considero obligado como represen- 
principios que me he propuesto cn la impuguacion de tante dc la provincia dc Alava, y como Diputado cn las 
las oposiciones iutentadas coutra el dictémclk dc la CO- Córtcs y ciudadano cspailol. Para cxponcr con algun úr- 
misioo científica nombrada por cl Gobierno para infor- tien mis ideas umtcsbndo al Sr. Loizagn, me val&+ dc 
mar 5 las CúrBs sobre esta materia. atribúyanso mis : los apuntes que tic su discurso trae hoy cl Ciriacrsal. (Le- 
expresiones mk bien al laudable propkito do demostrar y6 el mador varios pasajes de dicho eclraclo, y conlinuri:) El 
la justicia con que aquella propone la ereccion dc la Sr. Loizaga trató tic manifeskir en rsto que ti&ia tclwr- 
nueva provincia vnscongatla rouniendo las tres actuales SC grande considcracion con una provincia que uutica 
de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava y designando por capi- habia pagado las coutribucioues como las dcrnb dc la 
tal íe Vitoria, que al empcno de provincialismo 6 de otras h’acion: cxtcndi0se mucho sobro la neccsitlacl dc guar- 
ideas mezquinas. dar estas consideraciones B aquel país, que autes dc alio- 

Ha llegado el caso de examinar si esta opinion es ra ha gozado los bene5cios que lo proporcionaba SU go- 
más conveniente á 10.9 intereses nacionales, que no el bierno representativo. Creo que S. S. debe estar satisfe- 
adoptar la slteracion que propone ia comision nombrada cho de cuhles son los deseos que animan B las Córtes en 
por las Córtes. esta parb, al ver que cn la legislatura pasada s-e deter- 

La política, la conveniencia pública y la justicia es- I minó que no se incluyese en la contribucion del año 20 
t8n á favor de la primera division. Lo que interesa para ni á ósta ui B las otras dos Provincia3 Vascougadas, ni 
la nueva division del territorio es reunir la convenien- 1 á la de Navarra. Pero i6 quí: vienen estos argumentos’? 
cia gcncral y particular, tauto del Gobierno como de los , ;QuerrO hacerse de peor condicion D las otras proviucias, 
pueblos, con las ventajas de la localidad y dc la salu- 
bridad de los productos del suelo, de cómodas comuni- 1 

contraycndoios a Vizcaya? Xquí no sc trata dc uingllun 
provincia en particular; solo se trota del bicu gwcrnl do 

cacioncs, y de cdiflcios capaces de recibir los estableci- la gran familia espaholn 6 que todos pertcnccwws, 3 
micutos que deban formarse cn las cnpitales, y calcular con esto debemos estar satisfechos. 
la iullucncia que puede y debe tener en el aumento de Entr6 despues S. S. en el ctimen dc la poblacion de 
la prosperidad nacional la Ajncion del Gobieruo eu uu Vizcaya, diciendo que es mayor que la que sc le nsigun 
punto desde el cual pueda ateudcr más bien al acrecenta- por el ceuso dc 1797. Esta es una verdad que no des- 
miento de la riqueza del país. Dcbc tenerse presente lo ’ conocen las comisiones, y así lo han confesado hablando 
que son y pueden ser las provincias y las capitales por de la poblacion general del Reino. 
considcracioncs políticas, económicas y militares. y so- Dijo el Sr. Loizagu que Guipúzcoa pide SU scpara- 
brc todo proporcionar las mayores economías posibles a1 cion cn términos que parece que quiere quedar aislada. 
Tesoro, pues tw1tn3 necesidades Ic rodean. . / Yo creo que lo que Guipúzcoa quiere cs la rcunion dc 

La comision nombrada nor cl Gobierno al hacer esta las tres provincias cn una sola, y que en caso dc que las 
Córtcs no accedan 6 esta reunion, no debe tmksela por 
de peor coodicion que U Vizcaya. Las Córtes han oido 
ya su rcprescntacion; pero si quisieren couvenccrse to- 
davía m6s, no tienen sino mandar que se lean todas las 
que aquellos pueblos le3 han dirigido. Para probar su ri- 
queza, manifcst6 cl Sr. Loizaga lo mucho que va b pa- 
gar, y las contribuciones que se han impuesto á aque- 
Ita provincia. Todos estamos conformes en que respecto 
á riqueza la de Vizcaya es mayor que la de las otrds 
dos provincias; pero atender 4 estos miramientos parn 
tratar B la provincia de Vizcaya diferentemente que d las 
demk. no es justo. Ha llegado ya el tiempo de rasgar el 
velo que ha cubierto hasta ohom este misterio, y dc de- 
cir á la faz de la Nacion cu&l es esta riqueza que tanto 
se decanta. Sepan las Córtes que 10s 0.400.000 rs. im- 
puestos B las Provincias Vascongadas por contribuciou 
territorial y de consumos se repartieron entre las tres, 
y scgun consta del repartimiento, y ha dicho el señor 
Loizaga. solo se cargan á Vizcaya 2 millones y pico de 
reales. Es decir que la Vizcaya, sin embargo de su ma- 
yor riqueza, comercio y navegacion , y de su8 mayores 
consumos, solo se ha dignado, como teniendo piedad de 
las otras dos m8s pobree, pagar una tercera parle, po- 
niéndose al nivel de la miserable Álava. Se podrá pre- 
guntar por qué Alave ba consentido en un repartimieu- 
to tan desigual. Yo lo dirb h la8 Córtes; porque su Di- 
putaciou provincial conoce lo8 males que acarrearia al 
Estado la rotencion del pago y 108 recursos que intenta- 
se , y ha preferido hacer este eacriflcio momentineo d 
quo se retarde la marcha del sistema constitucional. 

Poaderb el Sr. Loizaga lo mucho que paga la adua- 
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na de Bilbao, sobre cuyo particular sic& no csbr 
conforme con S. S. Dijo que el producto dc nquclln 
aduana en esto9 ocho mesw ha’sitlo dc 5 millones, Ic 
cual le parece mucho : yo digo que cs muy poco. 
Dijo además que eran 20.000 la9 sacas extraidas por 
aquel puerto: yo creo que S. S. convendrá en que mc 
hallo cn situacion rhás awutajadn para conocer lo que 
puede rendir In aduana. He nacido comcrcinotc y lo he 
sido hasta hace muy poco tiempo; tengo aroigas comcr- 
ciantcs, y sé todo lo que so pucdc saber respecto tlc rstc 
ramo. Pues, Señor, las noticias que yo tengo son de qur 
In extracciou de Innn hecha por Bilbao so acerca ;i 25.000 
sacas. Calculada cada sncn por mi ttkrnino mctlio 6 8 
arrobns, me tlar!w 200 .DOO nrrohns ; y estas multiplica- 
dns por 10 rs.,mo dan 2 millones dercalcs. Vkase, pues, 
este decantado sumonto dc productos do In adunna de 
Bilbao dcsapareccr cuando se olxxrvn que procedo de 
derechos que han pngado las lanas, no las que SC crian 
en aquella provincia, sino las que se llevan de Iris sicr- 
ras de Soria, Lcou , Avila, Cueuca, Extrcmndurn y Al- 
barracin. Verdaderamente que todos estos derechos 
quien los paga son los gnuadcros de estas diferentes pro- 
vincias, y cl vizcaino como comerciante nada tiene que 
pagar sobre cstc particular. EY Ilccesnrio hacer presento 
que en esto SC ha padecido tnmbien otra equivoracion. 
Sc supone que todos los IIICXS ha dc haber una cstrac- 
ciou, si no mayor, á lo mcuos igual. Esto no es exacto. 
Sepan las Córted que la estraccion dc la lana ~010 SC hnce 
durante tres meses, y lo mfis cuatro ; y por consiguien- 
te, esta salida debe ser dividida entre todos lo9 mese9 
del afro. 

Tampoco importa nada E. la Bacion que las lana9 que 
salen dc EspaRa SC embarquen en Bilbao 6 en Santan- 
der, 6 CII cualquier otro puerto. Paguen estas los dere- 
chos dc cxtracciou, y salgan por Alicante 6 &villa. Lo 
mismo lo importa á la Nacion recibir el dinero de estos 
ú otros puertos que del dc Bilbao. Podrh decir cl scìior 
Loizaga que es mucho rendimiento cl resto dc los 3 mi- 
llones y pico: yo digo que es muy poco, y mc fundo eu 
los tres principios siguiente9 : primor0 , hallzkldoso los 
seguros del contrabando hasta el interior dc In provincia 
nI 30 por 100, segun SC me ha dicho en uua de la9 con- 
fcronciHs dc la comision que cntiendc en la reforma do 
arauceles, por mi digno compaficro y amigo el Sr. Oli- 
ver y por cl Sr. Imaz, director de rentas. me pnrcce que 
puede haber mayor facilidad enviando los contrabandos & 
llilbao, donde ;i la sombra tlc una guiri correspondieutc 
á gEneros comprendidos en cl ajuqtc alzado hecho por 
el Gobierno con cl comercio de Bilbao, pudieran equi- 
vocarse con los que introduce el contrabandista. lIay 
otra razon ademas muy fundada, y cs que estando Bil- 
bao situado U dos leguas de Portugnlete, donde está In 
barra, y hallfmdose el depúsito de aduana9 en Bilbao, 
puede ser muy fácil que eu el tránsito de las dos leguas, 
que están pobladas de caseríos y pueblos, pueda ocultar- 
9e el coatrabando: segundo, aunque velen las autorida- 
des cuanto quieran, segun las notas que han presentado 
Santander y otros consulados que, aunque rivales, no 
deben despreciarse sus observaciones, hablando dc las 
existencias, prueban que son mayores, y suponen que cs 
t.aub eata difereucia, como que hay la de dos B tres ca- 
pitales sobre uno, de loquedebian haber pagado en Bil- 
bao si los géneros hubiesen adeudado completamente 9us 
derechos : tercero, cuando la aduana de Bilbao estaba en 
Orduiia, los productos fueron muy 9UPeriOre8 6 IOS 3 
millonee de que ha hecho mérito el Sr. Lo&aga. LOS ea- 
tadotj exi&eu en laa otIolnse del Gtoblerno, Y por ello8 
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puede comprobnrsc lo que hc dicho. En el mismo Con- 
greso hay individuos que pucdcn certificar de esta vcr- 
dad, pues los consta. Tnmhien hizo mkito el Sr. Loiza- 
gn del cmveuio celebrado por el comercio de Bilbao, 
exagerando cl sncrificio que hizo bste , 6 increpó li las 
provincias tir h;awrra, Guipúzcoa y .jLInva por haberse 
negado h aprobar aquel ajuste y il pagar lo que se Ics 
pidiú por esta razon. Pero diga el Sr. Loizags las cir- 
cunstancias cn que SC hallaba Bilbao, comparadas con 
Iris cn que sc hallabau las otras tres citadas provincias. 
A penar dc esto, se mc ha asegurado que por el miscrn- 
blc comercio LIC Vitoria SC han pagado las dos terceras 
partes. La Diputncion provincial tlc Alava, h instancia 
mia, mauturo los rcsguanlos sobre el Ebro en aquella 
Cpocn Lo9 resguardos subsisten aún, cou perjuicio dc 
todo el comercio dc mi puchlo, y las quejas de mis COII- 
ciudadanos SC aumentaron coutrn mí, diciéndome que á 
costa dc la pobreza de aquel comercio SC aumenta la ri- 
queza del dc Bilbao, que puede dar los kneros más ba- 
ratos á los castcllauos y b los dcm$s cspailolcs. Aquí sí 
que ern necesario un microscopio para examinar las opc- 
raciones 6 lo9 resultados de aquella aduana, de las cou- 
tribuciones y dem&, y no para vilipendiar al comercio 
Ic Vitoria. 

El Sr. Loizaga contrajo luego la cucstion B In loca- 
idad, H la poblacion , k la cxtension y A la riqueza do 
~quclln. proviucin. SciIor . esas prctcndidas cordilleras 
lue SC dice haber puesto In naturaleza por límites de In 
,rovincia, y que como tnu iuaccesibles se han pintado, 
lnbrúu sin duda asustado al Congreso, 6 por lo meuos ú 
~qucllos señores que no las hayau visto. Sepa, pues, cl 
:ongrcso que por medio de estas oordillcras pnsa un ca- 
nino real dc coches; camirlo 6 cuya construcciou tengo 
a gloria de haber contribuido siendo diputado general 
le aquclln proviucia, y á que se vcncicsen las dificulta- 
les que sc oponian , tanto en la parte artística como eu 
a cicutíficn; camino que puedo demostrar que es de los 
nejores que hay eu las demás provincias; camino que 
1s.u prcfcrido en este niio para pasar las lanas de Búr- 
:os á Bilbao, á pesar de que por la peca de Ordufia SC 
Ihorraban cuatro Icg~as de camino, y ha sido preferido 
Borquc su corto dcclivc uo obliga h la p&didn que el ga- 
tarjo sufre subiendo y bajando las cuestas, y porque los 
:noatlcros se ahorinn los gastos que les ocasiouaria lo 
lue ellos llamau cuartear el ganado. 

Habló S. S. tic In ccntraliclad de Vitoria, y no qui9o 
lar gran mhrito B algunas rcprcsentaciones que son dc 
ccha muy reciente. Mc permitir& cl Congreso que ex- 
wsc cuúl era la Iinca dc las aduanas, para probar la 
rentralidad de Vitoria entre ellas. Las aduauas dc CUII- 
nbria rrau las de Tolosa, Ataun y Segura en Guipúzcoa; 
ialvaticrrn, Bwnedo y Vitoria cn Alava; Orduìra y Val- 
nascda en Vizcaya. VBase si no van formando por todas 
wtes una curvu bien mnrcada. La mayor proximidad 
LeI cordon del Ebro es decinco leguas. Este SC cxteudia 
Icsde los límite9 de la provincia dc Santeudcr basta los 
Ic Alava, confinando con Logroha: dc consiguiente, w- 
a centralidad catA bien demarcada. Pero dirti m69: e-9ti 
,poyada en lo que dijeron las tres provincias en rcpre- 
entacion hecha al Gobierno en el mes de Setiembre do 
816, tenieudo yo el honor de estar al frente de la pro- 
rincia como procurador diputado general que era de 
‘11:~: el Sr. Yantliola, actual inteudente de las Provinciaa 
Vascongadas, representando B Vizcaya, y el Sr. Altuna 
la de Guipúzcoa. El mismo Sr. Loizaga era uno de loa 

:omibionadoa en córte é hizo valer mucho eata centrali- 
iad, No hablare del tiempo de loa frawedw; no era tc- 
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guiar que despues de Ia batalla dc Vitoria pcrmnnccic- 
se la capital allí: sol0 expondrf Un IicChO que Q IOS ojos 
de ]ag Córtes deberá valer por todos los demk Trntun- 
do 10s franceses de perpetuarse en Espana, levantaron un 
plano geográbco para hacer la division territorial. Este 
trabajo, segur1 los conocimientos que no SC le8 pucdcn 
negar, promctia á todo cl mundo alguna cosa buena, y 
creyendo que era conveniente, pusieron á las tres Pro- 
vincias Vascongadas reunidas en una sola, cuya capital 
cra Vitoria. 

Ha dicho el Sr. Loizaga que existe cutre vizcainos y 
nlavesa un bdio inveterado í: irreconciliable. Permítame 
S. S. que le diga que SC hn equivocado: discordias par- 
ticulares y pleitos cntrc los habitantes do dos provincias 
conflnautcs, esto lo hay en todns partes: pero que tales 
discordias ilcgucn b convertirse en ódio mútuo é irrc- 
conciliable. no puede ser. Mal lo prueban esto los conti- 
nuos culnces dc unas familias con otras de las tres pro- 
vincias; y si no me equivoco, cl mismo Sr. Loizaga esth 
casado con una seiíora de Alava. Pero sin exnm,inar mks 
cata cuestion, supongamos que cxisticsc este ódio : el 
único remedio que hubia para quitarle seria amalgamar 
las tres provincias cn una. Vemos claro 1 pues, que lo 
que tiene la Diputacion de Vizcaya cs una tendencia á 
la superioridad de las otras, y este mal añejo viene des- 
tlc las revueltas de Zemacola. Desde cnkmces se han re- 
petido csccnas rscnndalosas que quizLí hubieran acaba- 
do con aquel país, 6 no ser por cl recurso que lograron 
cu la fatal ipoca del mando de Godoy para poner nuevos 
derechos sobre los géneros que entraban por Bilbao y 
la vena 6 mineral de flcrro que SC extrae de Vizcaya 
para las ferrerías de Santander, Guipúzcoa, Navarra y 
Alava. 

u rrsidelicia. Y yo pregunto B las Córtrs: un pals eu 
ondc la ngricultura y la iudustria cstáu más atrasa- 
as, ino es más acreedor ti la inmediata proteccion y 
lrncnto de un Gobierno paternal como el que tenemos? 
-0 creo que 5 éste es al que convendrit proteger: y cl 
3ismo Sr. Loizaga convcndrti en que no se puede au- 
sentar la poblacion dc Vizcaya en razon de que no lo 
lermite su terreno. En consecuencia, se ve que la ra- 
ou que ha alegado cl Sr. Loizaga de la necesidad de 
lar proteccion H Vizcaya, es más favorablo á Alava; y 
sí, proseguirti cou la lectura del discurso que tcuia 
meparado, y que me be visto precisado k interrumpir, 
borquc me hc hallado con un ataque brusco é impre- 
risto. 
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Permitanme las Córtcs que responda B un cargo que 
el Sr. Loizaga ha hecho B las autoridades dc mi país. 
Se las ha inculpado recordando unos sucesos harto des- 
graciados. Hablo de los facciosos de Balvntierra. Cúlp 
sc á las autoridadw de mi País dc no haber dado parti 
al Gobierno de lo que hicierou los milicianos de Bilbac 
en la expcdicion militar contra aquellos. Lejos de mi la 
idea do deprimir en 10 mSs mínimo cl mbritc y la glo- 
ria dc la Milicia local de Bilbao. Esta salió con intencior 
de socorrer 5 Vitoria, y cuando mas llenos de ardor pa- 
triótico caminaban en busca de los facciosos, supieror 
que Jlabia salido una columna de ellos dc Salvatierra, Ir 
cual caminaba sobre fiurango; con cuya notioia muda- 
ron 103 voluntarios SU marcha, tuvieron un cncuentrc 
con los facciosos, y trataron, como era justo, de acudil 
b sostener SUS hogares. Eu aquel tiempo lleg6 la partid. 
do catalanes y acabó de destrozar del todo B los fnccio 
sos. La gloria de estos milicianos debe confcsnrla 1 
Nncion; mas yo ignoro la conducta que las autoridad< 
de Alava observaron en cuanto 6 dar parte de cllo : 
Gobierno. Si es así, al16 se las avengan con él; lo únic 
que he sabido en este asunto ha sido lo que, sin que 
rerlo averiguar, hc oido, dc que el digno comandante C 
los catalanes, el Sr. Alvarez de Sotomayor, se qucjat 
dc ciertas expresiones de que us la hlilicia de Bilb: 
eu un manidesto que hizo sobre su conducta. Esto es 
único que sé en este particular. 

(Co&& el orador la Zecbra de st( discurso.) (tEn lo 
lue no cabe duda es en que dc las mismas rcpresenta- 
:iones citadas SC dcducc que se excitarin los celos y 
mconos de los pueblos y el gkrmen de rivalidadcs que 
mtorpecerian la magcstuosa marcha del sistema consti- 
,ucioual. La conservacion de los autiguos nombres re- 
:ordaria a los habitantes de aquellas provincias el sa- 
:rificio que han hecho en laa aras dc 1s Pátria, de aquc 
las ventajas tan apreciadas de sus mayores, y cxcitarin 
sin cesar los celos dc las que habian sido privadas de 
3u integridad y no subsanadas con compensaciones. 

Por otra parte, si las Cktes adoptan la division dr 
quellas provincias, necesariamente ha de resultar au- 
lento de empleados y de gastm. A todas las nacionw 
onviene la economía en su Hacienda; pero B la nues- 
ra lc es precisa del todo: sin ella puede peligrar In 
,ave del Estido. Suestra pobreza es grando, y las des- 
gracias que actualmente atligcn á algunas dc las pro- 
iocias del Reino exigen gastos que no sc pudieron 
wevcr, y que haciendo crecer nuestras anteriores nccc- 
idades, mandan imperiosamente la economía en todos 
os ramos y establecimientos fo que se pueda aplicar. 

Perjuicios tan notables y daòos tan trascendentales 
olo se podrian disculpar ó por la imperiosa ley dc 13 
rccesidod, 6 por la utilidad general del Estado: pero no 
,xisten estas causas; al contrario, se originarian si si: 
levase á cfccto cl plnu propuesto por la comision nom- 
wada por las Córtcs. 
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El Sr. Loizaga se exteudiú sobre la proteccion qt 
se debe dar B la industria de Vizcaya. La industria c 
Vizcaya, kkùor, csti creada: la agricultura de aqu 
país ha llegado al último grado de pcrfcccion; no asi 
de Alava: la industria de Vizcaya no necesita de mr 
pt0duCCiOn y fomento, mientras que la otra provine 
wceetta que la8 autoridades principales vayan d Q6r ti 
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Ademds do lo dicho, la forma irregular que qucda- 
is H la provincia propuesta por la comision dc C6rtes 
eria un lunar para nwstra carta gcográdca. La niri- 
runa conformidad de límites con los que parece habrr 
Lispuesto la naturaleza; la accion del Gobierno cntorpe- 
:ida ncccsariamentc en una extension de terreno dc 2ti 
~eguos de longitud sobre 8 de latitud, y el numenti, rc- 
pito, de gastos naciouales. todo convence dc que por 
ningun estilo es conveniente semejante proyecto. Al 
contrario, en la rcunjon de las tres provincias en una 
sola SC encuentran todas las conveniencias. Ha existido 
de hecho por la voluntad de los pueblos: sus leyes, SUR 
costumbres y SUS diversiones mismas son casi iguales. 
LOS vuscongedos adoptaron por timbre de sus armas los 
tres brazos unidos con cl lema ITaTu-ht, 6 las tres cu 
una, y se ha conoci lo coustantemcntc entre ellas una 
comunicacion fkcil, cómoda y continuada. reuniSndose 
SUS diputados cuando ocurrian negocios de grave inte- 
res, B los que siempre daban una marcha uniforme, Yo 
mismo he asistido 6 dichas reuniones cuando tuve el ho- 
nor de desempeñar las funciones de diputado genernl dc 
Alava, y aun despues de haber dejado de serlo. 

Quisiera presentar á lf~ C6rtes el t&imonfo que lo 
acredita, como son ha actaa repetidas vetea celebradas 
entre las tm proviaciar; pero erirten en N( rerpa%i- 
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VOS archivos. Qu6dame sin embargo una prueba, y es la dillcras do las montafias de Orduña y Gorvea hasta el 
si@cnto. En CI año pasndo de 1810, cuando S. M. la punto dc hacerlas inaccesibles: yo solo dije que eran dc 
llcina actual entró en Eqpaña, las tres provincias qui- mayor clevacion que las dc Guadarrama y Somosierra: 
sirron que pasasc 6 la postcridnd este SUCCSO, é hicieron y aunque 0.9 verdad que tienen caminos, no 9011 tan sua- 
ncutiar esta medalla (kz moslrd), cn cuyo RIIVCPRO SI: ven ves como dice cl Sr. Zubia, pues cuando yo vine á las 
los busto9 de SS. MM., y en cl reverso tres ninfas sim- C6rtes. por no poder subir mi silla los caballos, tuve que 
bolizando A la tres provincias, En la misma medalla tam- hacrr cnganchnr bueyes. b) 
bien SC lec la inscripcion dc Las Prooiacins VascongntEas, Quiso cxtcndersc daspucs cl Sr. Loiznga Ii. hacer 
año de 18 13, y cn un cscudito al pie las tres manos uni- otras rcflcxioncrt sobre los productos de la aduana dc 
dns y cl lema Irurac-tat. Bilbao y la conducta de la columna de milicianos de la 

Mi digno compaiwro cl Sr. Yaudioln, impuguando misma villa con motivo de In aparicion de los facciosos 
al Sr. Lopcz, dijo en una dc las anteriores sesiones la de Salvatierra; mas habiéudole advertido el Sr. Prwidcn- 
convcnicncia y aun necrsidnd que fi veces ocurre de ha- tc que estas no eran ya equivocaciones del Sr. Zubia, 
ccr variaciones cn los uombrcs y límites dc las provin- cw6 cu el uso de la palabra, que lc habia concedido con 
Cias, cuando sobrcvicnen casos de esta espccic; y yo aquel objeto. 
cicrtamcnte, hncicndo In justicia dehida 6 la ilustracion El Sr. CLEWENCIN: El Sr. Zubia ha dicho que ig- 
y patriotiimo drl Sr. ïnndiola, con&290 que mc evita el nors los motivo9 que han dirigido 6 la comision c>n la 
trabajo de cxtrndermc en la materia, rcmiti0ndomc d los propuesta que ha hrcho B las Córtes para dividir las tres 
principios expuestos por S. S., Con tanto mayor motivo Povincins Vascongadas cn solas dos: una reducida fr los 
cuanto que las C6rtes han sancionado el primer princi- términos de Vizcaya, y otra compuesta de las dos tic 
pio. Indico cl mismo señor la de los subprefecto9 en Fran- I Guipúzcoa y Alava. La comision dcbc al Sr. Zuhia, 
aia; y si aunque ias Córtcs han opinado que no son con- d0h0 6 todos los Sres. DiputadoS, y dehca sí misma y 6 
vcnicutcs lo9 subjcfcs, pudiernu serlo en las Provincias 9~ honor, la explicacion dc las rnzones que ha tenido 
Vascongadas, yo Ics suplico ncccdan á los deseo9 que para proceder dc esta y no dc otra manera. El Sr. Loi- 
maniResta Guipúzcoa en su rcprcscntacion, y 6 la pro- zaga ayer dcscorriú cl velo que la comision hubiera le- 
puesta que sobre este mismo objeto hnce el Gobierno. vantndo sicmprc con rrpugnancia, manifestando la ani- 

Siento que la actual discusion csm limitada al exa- mosidad que reina rntrc ambas provincias dc Alava y 
27EZl dc un SO10 a.SUnto, con cl cual tienen tan inmcdia- Vizcaya, y mostró los inconvenientes de la rcuuion dc 
ta concxion otros dos muy principales. Espero y mc ll- / ambas cn los túrmioos que pocdcn recordar lns Córtes. 
sonjco poder demostrar al Congreso IR conveniencia que ! La comision, sipuicndo sus primeros impulsos, hubicra 
wsultnrá de seguir la opinion del Gobierno sobre fija- querido dar la preferencia al dictamen que propuso In 
ciou dc capital, y hablaré dc alguno9 errores que exis- comisiou del Gobierno: pero tropcz6 desde luego con los 
tcu cn cl señalamiento de límites; errores que confleso indicados incouvcnienms que ofrccc cl cxpcdientc rc- 
deben haber sido involuntariamente cometidos, cn rzwu 
de la inexactitud dc las cnrtns gcográflcas y dc la es- 
cascz de otrns noticias. El deseo que mc anima dc no 
molcstnr al Congreso y dc concretarme å ln primera cucs- 
tion, mc fuerza 6 suspcndar mis reflexiones sobre nm- 
bes objetos hasta que SC trnten y lleguemos al art. 3.“, 
cn cl cual SC deben fijar bases para los limites. 

Lns Cbrtes, que vau B dar cn la nuevn division tor- 
ritoriUl un úrdcn sJlido h los intcrcscs dc la Pktria: cu- 
ya9 providencias 9c encaminan b fomentar la industria, 
4 excitar los tslcntos y los ghiO9, B nnimnr la agricul- 
tura, lns artes y OI comercio, y 6 dar B cada pueblo, h 
cada lugar y B cada provincia dc la Pcninsula cl destino 
y fnnieuto que cxigcn sus circunstancias, y ú nmnlga- 
mar, por decirlo así, las ideas y los intcrrscs dc los cspa- 
ñoles, uo tlcsntcnùcrán tantas y tan poderosas razones 
c:omo llevo expuestas. 

Ofendcrin la ilustraciou del Congreso, y abusaria dc 
su indulgcncin, si me empeñnrn en repetir y acumular 
pruebas B favor de mi opinion. Así, pues, concluyo con 
lwdir que sc reunan las tres provincias en unn, porque 
de esta manera sc concilian la utilidad gcncral, In con- 
vcnicncia pública, In economía nacional y IR igualdad 
pol itica. 11 

Dcapucs dc haber lcido vnrios pnsnjcs dc su discurso 
pronunciado en la sesion nnterior, y algunos phrrafos dc 
la rcprcscntaciou de la Diputncion provincial de Guipílz- 
con, para deshacer algunas equivocncionca que dijo ha- 
Ka cometido cl Sr. Zubia, siladi 

El Sr. LOIZACIA: Ven cl Congreso si cstns clímsulas 
conwnccn la ascrcion que yo hice ayer de que la rcprc- 
acntwion probaba la imposihilidnd IIC que SC vc~rificnsc 
Ia Union dc las tres prorincins, Ecspccto R la topogriifia, 
ha diclio cl Sr. Zubia que habin yo aumentado la9 cor- 

mitido por el Gobierno, cn IR corrcspontlcncin, no ya tic 
particulares, sino dc las principnlcs autoridades. Con- 
Hrmaron 6 la comision en estas mismas ideas las confc- 
rcncias confldcncinles que tuvo con los Sres. Bipumdos 
nombrados por las tres provincias, y no las dcsmicntc 
la vista dc lo que csth pasando cu la actunl discusion. 

El Sr. Diputado nombrndo por IB provhh de Gui- 
púzcoa no mostró por su parte mucho mayor inclinacion 
íe reunirse con Vizcayn que la que habinn mnnifcstndo 
por la suya los dc Vizcnya y Alava, y mnnifcstt5 rn hr 
comision que cn caso de dudn Guimízcoa prrfcririn 
rcunirsc con Alavn a reunirse cou Vizcaya. La comisiou 
no cxtraiin esta divcrgcncln dc opiniones, ni In9 anirnn- 
sidndcs B que pucdc hahcr dado lugar entre la9 Provin- 
cias Vascongadas, porque estas son incidencias propias 
dc país09 libres, de pníscs cn que hay espíritu público, 
de país08 en que se gozan los bcncflcios de la if+aldad 
Y dc la lihcrtad. Esta divergcneia de opiniones que 
mue9tran entre sí los habitan& de unn provincia y 10s 
dc otras comarcana9, no cxistc cntrc provincins sujota 
al despotismo, cntrc provincias npática9 6 indlfer0ntcs 
en los asuntos del bien comun, cntrc provlncins rcgidas 
arbitrariamcntc por un sátrapa 6 un bajá; son propias 
de países que viven bajo un gobierno más liberal y 
justo. 

Lo que sí extraña un poco la comislon, cs cl Icn- 
guaje con que cn esta materia SC han explicado algunos 
individuos dc dentro y de fuera del Congreso. Se ha 
hablado de los sacrificios que los habitante9 dc las Pro- 
vincins Vascongndm hacen cn sujctarsc al rCgimw 
constitucional: FC ha dicho, y SC ha repetido dc varias 
maneras, que los habitantes dc las Provinclaa Vascon- 
gaks cstkn en razon inversa de los dcmks españoles: 
SC han ponderado los bcncflcios á que renunciaban por 
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formar parte de la grsn familia espshola, Y 3e han que- 
rido hacer valer para exigir ciertas considmciones. 
como todos saben. Lejos dc mí cl únimo dc inculpar lli 

~UJJ dc desagradar á los habitantes de aquellas ilustre5 
IJrovincias. Nadie ignora que estas tres provincia3 eran 
eI cootro, la mansion de la siuceridnd, de In franqueza, 
de la lJospibJid3d y dc otras muchas virtudes. El ca- 
riicter dc sus habitantes, gcneralmcnlc reconocido por 
todas las naciones de Europa y por todos cunntos han 
tenido la fortuna de visitar squcllos países, me CSCUS:L 
de mnyorcs explicaciones cn esta parte. 

El Sr. Romero habló mucho de las glorias de Gui- 
pirzcoa: pudo hablar mucho m6s, y sca por modcrncioa 
6 por amor de la brevedad, omitió muchas cosas que 
pudiera haber traido ri la memoria y que pudiera haber 
aiJadido b la lista dc las antiguas glorias do Guipúzcoa. 
Sus descubrimientos marítimos, su comercio é impor- 
tancia, sus tratados con Inglaterra, sus armamontos 
~mvtiles en los siglos XV y XVI, iquien los ignora? 
Otros títulos gloriosos pudieran tambien alegar las otras 
Iwovincias. Todas tienen consignadas cn la historia y 
011 su estatlo actual circuustancias muy recomcndablcs 
de que hacer merito. Estos eran los efectos de un siste- 
rniJ muuicipal y paternal como el que disfrutaban aque- 
llas provincias. Y si solo UU método imperfecto, una 
coustitucion defectuosa ha producido la gloria y la feli- 
cidad de nqucllau provincias, bquí: no debcnín esperar 
(ic la adopciou del sistemn coustitucioual, que tau per- 
kcciouado SC eucuentra en sus principios? Hc dicho 
coustitucion dcfcctuosa, sí; y para cl10 UO cs mcucstcr 
wudir a SU ox:úmcn ni a las teorías del ;Jrte social; bas- 
ta consultnr 103 males cxpcrimcntados antcriormcntc 
por las mismas Provincias Vascongadas. Sus dignos Di- 
patado saben mejor quo yo los excesos 8 que la rivali- 
rhrd tlc 10s pueblos y sus animosidades particulares los 
coudujcron cu otros tiempos. Bien saben lo que signifi- 
cau los funestos uombrcs de Oiiez y Gamboa; lo histo- 
ria dc 3Us Iraudos; la3 contiendas encarnizadas entre los 
pnricntos mayores; 13s batallas de Beotibar y Muquía, 
y otros CJJoquos y rccncucntros en que sc vió ensan- 
grcnkda la tierra con la sangre dc hermanos vertida 
IJur otros hcrmauos. 

LOS dccantndos fueros do Vizcaya son una cucstion 
que ha8ta ahora uo SC ha examinado suflcienicmente en 
01 público. La mayor parte de las personas instruidas 
eu CSb ChSC dC Conocimientos, que sou lns que pudic- 
raJ1 haber hwho cstc cximon cou más exactitud, per- 
tW?CiaJJ ib la clase ilustrada, amante esencialmeute dc 
103 principios dc justicia y de la felicidnd dc los hom- 
bros. Vcinn cl poco fuudanwuto que In crítica prestaba 
;i los fueros de las Provincias Vnscougndns; poro In ma- 
yor pnrte dc cllos rcspetabnn la fclicidnd que gozaban 
aq~cllos habitantes, y no han querido coutribuir i pri- 
varlos dc clla. Sin embargo, los fueros uo ernu lo que 
SC powtba. Los fueros tic Vizcaya, nacidos de rumores 
y tradiciones vulgorcs, dc practica3 consuetudinarias y 
<Ie origcu poco autorizado, se cmpoznron á coJJsolidnr 
cJJ Castilla cu cl reinndo do Enrique IV, llamado cl 1m- 
tJule»te; rcinndo do confusiou y dcsórden. cn que el Go- 
bierno alw~s tcnia comuuicacion y relaciones seguidas 
cOJJ lo3 PUCblOS. Continuaron los fueros fortaleciendosc 
ceu la PráCtiCü tic cllos mismos. Bnjo el reinado dc los 
Iieyes Catc’Aicos, es bien conocidn la prctlilcccion tic la 
1WJn noha lsabcl á los vizcaiuos , y al nbrigo dc wt~ 
iJJcliUacioJi llcwou ;ulclautc la obscrvnucis dc sus fuc- 
ros. Loì: fortilir:JroJJ todnvin cu tiempo d(sl Emperador 
~k’h v, cuyo palacio estuvo lleno de vascongados: lo 

mismo sucedió cn el de los Rcycs Felipe III y Felipe IV; 
y últimamente, la conflrmacion de los fueros en tiempo 
de Felipe V ncnbó tlc darles la consistencia que podisu 
tener en un siglo de poca3 IUCCS. 

Los ticmpo3 hnbiarl, sin embargo, variado considc- 
rnblemente: 103 fueros de Vizcaya y de las demlis Pro- 
vincias Vascongadas no eran ya mlis que un cditicio 
ruinoso, expuesto 3 venir abajo al primer huracüu que 
soplase con alguna violcucin. En cl estado IJrcscrlte tlc 
las cosas, solo tlcbion su conservacion á la debi1idw.I y 
poca acciou dc un Gobierno que gcncralmeutc SC ocu- 
paba más de las intrigas tIom8sticus que en aauutos 0 
intercscs políticos. Sin embargo, cl Gobierno UO podia 
menos do tener miras y planes, y hnbia empezado ya íi 
manifestarlos. El ensayo SC hizo ir priucipios de esto 
siglo, cu 1804, entrando tropas desde Castilla cn aquc- 
llas provincias con menoscabo de sus fueros, y nlla- 
nando con aire dc conquisi8 el territorio. lo cuul JJ0 
permitia dudar de las iutencioncs del Gobierno, y era 
riel más fuuesto agicro para la conservncion de los lüc- 
ros vascongados. Su ruina era incvitablc, JJ0 hay ciU0 
dudarlo ; In segur cstaha pacsta & la raíz do1 Urbol do 
Guernica . i.Y quC remedio hubieran tenido cu esto caso 
los habitantes do las Provincias Vascongadas? iQue rc- 
cursos les quedaban? Los castellanos miraban COJJ una 
secreta envidia la felicidad de los pueblos que teuian ;i 
la vista ; la comparaban con las cargas que sufrinu , y 
allá en secreto hacian este argumento al Gobierno: ctLa 
coudicion dc las Provincias Vascongadas, ,cs mejor 0 
peor que la nuestra? Si cs mejor, dánosla á nosotros; si 
rs peor. sean cllos igunlcs con nosotros.» El Gohicrno 
ern inaccesible al primero dc estos dos argumcatos: 
nunca era posible que hubiera dado 6 los castcllnnos IU 
eonstitucion que tcniao los vizcainos, y la CoJJscCucn- 
cia era forzosa: los vizcaiuos al cabo hubicrnn venido a 
arrnstrar las mismas cadena3 que los castellanos. Ahora 
ya no estamos en csc caso. A lamcnor borrasca, al mc- 
nor peligro que amcuaznse la libcriad dc aquellas pro- 
vincias, volarian á su socorro todas las que componcu 
el imperio español. Y LquiéJJ sera capaz do oponcrsc ii 
este conjunto dc fuerzas? ;Quién podra coutrastnrlas? 
Esto cs lo que las Provincias Vascongadas hnn Consc- 
guido con cl rógimcn constitucionnl, y esto cs lo SU- 
ficicntc para que los habitantes dc dichas provincia3 
no puedan nunca decir que están cn razou iuvcrsa 
de los dcmBs espaiJoles. Estoy por aùadir r~uc en cl es- 
tablecimiento del sistema constitucional aun ticncu ma- 
yor motivo de felicitarse los vizcainos: porque los cas- 
kll~mos hubieran sufrido mucho cicrtamcntc con la 
continuacion del regimeu arbitrario, pero los vizcaiuos 
hubieran tenido que nùndir ir los males dc In scrvidum- 
bre los recuerdos de su felicidad anterior y cl scnti- 
miento de haber perdido la libertad. Así que no SC puc- 
dc decir sino que todos ganamos y que todos mcjorn- 
mos de suerte, aseguraudo con una fuerza invcnciblr 
nuestros derechos. 

Volvamos B lo cucstion dc Guipúzcoa. Se ha dfcho 
aquí que aca pudiera habcrsc agregado !L In provincia 
de Vizcaya, haciendo dc las dos una, y para eso SC ha 
alegado la semejanza dc lenguaje , costumbres, vcsti- 
do, etc. La comision ha tenido Iwscutc todo esto, y no 
ha ignorado ni ha podido ignorar ni olvidar los princi- 
pios que ella misma habia establecido cn cl discurso 
preliminar dc su iuformc; pero cn él tuvo buen cuidado 
do decir que uiuguno de los principios que cstablecin 
era absoluto, que uinguno producia por sí 3010 consc- 
cuencias ncccsark 6 independientes de los demás prin- 



ciplos, y que solo de la mútua combinacion do todos 
cllos podia y dcbia nacer la conveniencia que SC bus- 
oaba. Así que, sin desconocer el morito del araumcnto 
propuCStJ. h comision no por eso crcy6 q”‘: ticbia de- 

terminarse H proponer la formacion de una sola provin- 
cia compuesta de üuipíizcoa y Vizcaya, prccisamcntc 
cuando vi6 por IR opiniou del Sr. Diputado dc Guipílz- 
coa <tue era mayor su inclinaoion 6 unirse con Alava 
que co11 Vizcaya; aiwliOndosc á esta poderosa coneide- 
ritoion cl que efectivamente las comunicaciones do Gui- 
pítzcon son mucho mas fkciles y expeditas con Alava que 
con Vizcaya. La comision, dos& los principios de este 
asunto, se encontrú cu un gran conflicto y apenas sabia 
quí! camino tomar. Tres eran los que SC le ofrecian: el 
primero, In reunion de las tres provincias en una sola, 
conforme proponia cl Gobierno. Pero esto, que al pronto 
tiene mucho dc csl~ccioso, estaba combatido por todas 
las consideraciones que hc manifestado en mi discurso. 
Crcy6 la comisioo que con esto acaso so comprometeria 
la tranquilidad dc las provincias, y puesto que so habia 
manifestado su opinion dc un modo tan enérgico por 
medio de sus Diputados, tuvo motivos de recelar que el 
reunir en una misma Dipuiacion provincial individuos 
tlcintercsts é inclinaciones tan opuestas no produciria los 
hcnctlcios que scgun la ley fundamental tienen por ob- 
jeto estas corporaciones, y que quizá daria ocasion B 
nucvns discusioucs, compntcncias y disgustos. El se- 
guudo crimino que SC Ic ofrrcia á la comision, era el de 
formar tres provincias separadas de Vizcaya, do Alava y 
de Guipúzcoa, como ac ha insinuado por algunos de los 
seAoros prcopinantes. Pero la comision tuvo presente que 
la provincia de Alava pasaba poco do 60.600 habitantes; 
se hizo cargo anticipadamente dc todos los reparos que 
dcspucs so han hecho y ropetido contra la corta cxten- 
sion de las provincias, y previó que 6sta podia hallar 
mucha contratliccion en cl seno dc las Cortes. Lo que se 
ha visto dcspucs cn la sóric de nuestras discusionra ha 
justificado sobradamante la prcvision de la comision. A 
esta, pues, no lo quedaba otro arbitrio que el de reunir 
laa dos provincins que manifestaban menos oposicion 6 
reunirse. EstC ha sido el progreso de las ideas de la co- 
mision; estos los motivos que han dirigido su conducto, 
y que la comision someto muy gustosa B la delibcracion 
del Congreso. 

Sc han añadido tambien algunas reflexionon acerca dc 
los límites: pero cl mismo Sr. Diputado que las ha apun- 
Wlo, ha dicho tamhicn que esto era rnk propio del ar- 
tículo 3.‘, para cuyo caso rcscrva la comision cl contcs- 
tar á las obscrvacioncs que se haKan. )> 

El Sr. Romero manifestó que nunca SC hahia opuesto 
R que las tres Provincias Vascongadas formasen una 
sola: que habia dicho cn la comision ílnicamcnte que no 
habia relaciones entre Guipúzcoa y Vizcaya, y que las 
~UC habia entre Quipilzcoa y Alava eran de muy poca 
entidad. 

El Sr. ALAMAN: Me parece que en el asunto de 
que las Ccirtes se ocupan reunirá todas las aparlonciaa 
de imparcial la opinion de quien nacido tan kjos do 
Guipúzcoa como de Alava, tiene el mismo int&a por 

una que por otra. En efecto, si YO hiciese IR protesta 
tan comun en estos dias, de no dejarme conducir por 
cl espíritu de provincialismo, SC me podria crocr de buc- 
nn fé, y ir mis eonsideracionea como dictadas por el co- 
uocimicnto que he adquirido de aquel psis en los varios 
viajes que por oI Iro hecho. 

Bnstn ocliar la vista sobre la cati. para reconocer la 

inconrcnicncia de la union que la comision proponc, 

porque del exsmen de ella resultaria que so trata de 
formar una provincia de una Agura muy irregular, asig- 
nandolc por capital una ciudad que cst8 en una de SUS 
extremidades. Pero aun parece mayor cl inconvcnicute 
cuando so examina la naturnleza del terreno. El que OCU- 
l,a la provincia actunl de Guipúzcoa puede considerarse 
formado por dos valles profundos y paralelos, separados 
por In cordillcrn de montalias que atrnvicse cl camino 
principal entre Tolosa y Vergara, y que comcuzando cn 
las montaiías dc SaIinns krminan por una parte en cl 
iuar y por la otra en cl Vidasoa. Estos limites son taa 
naturales, que las vertientes dc las aguns por la parte 
de Guipúzcoa derraman en cl mar Canmbrico. y por cl 
lado do Alava corren por cl Ebro al hlcditerrimco. Sc 
dirá, como ha indicado el Sr. Zubia, que estas montaTias 
sou de poca consitlcracion. porque pueden pasarse cG- 

modamente por caminos excclcntcs: pero esto no prueba 
nada. En cl seno del Congreso hay varios Sres. Diputa- 
dos quienes, como yo, han pasado por las cumbres de 
loa Alpes por un camino tan cúmodo como la callc de 
Alcalä, y no por eso dejan dc ser aquellos la cordillera 
itlls 6spcra de Europa y los Ifmitcs naturales CntrO 
Francia é Italia. 

Pero so di& quo por naturales que puedan parecer 
estos límites, el terreno que encierran contiene un nú- 
mero de habitantes poco considerable. Esta razOn cs do 
ningun peso si se atiende h que las Cortos han acordado 
no solo la conservacion, sino aun la nueva formaciou de 
provincias dc la misma 6 menor poblacion. Por otra parte, 
no so debe atender solo al número absoluto de la pobla- 
cion, sino considerar ésta con relacion al modo cu que 
estA distribuida. Una Diputacion provincial atendctú 
mejor B Iris necesidades de una provincia, por populosa 
que sea, en que la poblacion csti reunida cn grandrs 
ciudades y la propiedad ropartida entre UU corto nú- 
mero do manos, que no á unn como Guipuzcoa 6 Vizcn- 
ya. donde las propiedades son pcqucñas, do manern que 

si no hay nadie que pueda llamarse rico, tampoco hay 
quien SC ven precisado á. mendigar, y en que las pobla- 
ciones son cortas y los campos ostin cubiertos do casas. 

Se ha hnblado tambicn de In union que se supone 
haber entre loa habitantes de las tres provinciaa; y para 
esto so ha citado el símbolo do IR rounion do las tres 
manos. Para ml,todoa los simbolos que sc inventan para 
significar la union, indican qne cate union esté turba- 
da, y puedo fundarlo en el ejemplo que he visto en Nuo- 
va-Espana. Mientras las discnsioncs fueron cortas, no so 
hab16 nada de union; lurgo que llegaron B ser bdios 
mortales, SC acuñó una mednlla id6ntica A la que hn prc- 
sentado el Sr. Zubia, con dos manos enlazadas, que lo 
estaban en IR apariencia, pero en la realidad con IOA pu- 
hales levantados para clavarselos rccíprocamcntc. Esta 
cs la union que Indican las medallas y los símbolos. 
Paro nun criando nos pudiera quedar alguna duda aobrc 
esta pretendida union, IOR discursos de los Sros. Zuhlxy 
Loizaga nos la dcbian quitnr cnteramento. Yo ruegro ú 
las Córtes reflexionen qué camino podria seguir una Di- 
putacion provincial compuesta de Indivíduos que din- 
riesen tanto de opinlon romo estos Sres. Diputados sobre 
la riqueza territorial y los productos de cada uno de los 
paises. 

Pero si las razones que el Sr. Loizaga ha preaenta- 
do. y yo considero muy solidas, para oponerse d la re- 
union do Vizcaya con Alava son tan hwtes, laa mismas 
pueden alegarse con relacion B Guipfizeoa. Hay la mis- 
ma diferencia de lenguaje, de costumbres. prodnwionee 
y aun alimentos, pum en una parte comen pan de t+J 
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go y en otra de maíz: en una beben vino .v en otra 
sidra; y así de los demás artículos. Todos los papele 
que he visto do Guipilzcox, sean de COrpOraCiOnes. sean 
de los que se han comunicado en los periódicos, tienden 
H probar que nadie tiene el deseo de reunirse á Alava: 
y si han pret.mdido algunos que se reunan las tres pro- 
vincias, CR porque en cl caso de uo quedar todas oep~t- 

radas, quicrcn que cl peso de esta union caiga sobro to- 
das, y no tenga Vizcaya un privilegio sohrc las dern;ís. 

El Sr. Clemcncin ha tratado dc debilitar la irnpre- 
sion que ha podido cwsar la c>spccie del Sr. Loizaga 
acerca dc la influencia que cl siskmn que fcliznwntc UOS 
rige ha podida tener sobre las Provincia9 Vascongadas. 
Es muy cierto que In segur estaba al pié del íwhol <ic 
Guernica; pero tnmbicn lo cs que este árbol nun estaba 
CU piC, y que cl puchlo disfrutaba todavía de su sombra. 
Se IIR consolidado su libertad, y disfrutau dc la ventaja 
de tener cl auxilio dc los demás cspaiioles: tambicn han 
perdido la que anks gozaban dc un comercio cutcra- 
mtute libre, cuando ahora le ticncn obstruido por la9 
aduanas. hntcs no tenian papel sellado, no teninn scr- 
vicio personal: y aunque todo esto lo hubieran perdido, 
por cl momento lo disfrutaban. hsi, seria darles un gol- 
pc mortal quitarles su existencia individual como pro- 
vincias. iY áquitirl sc trata dc quitar esta existencia po- 
lítica? A la provincia donde hay precisamente cl mejor 
espíritu público. Yo pa9E por Guipúzcoa cuando las di- 
sensiones dc Salvatierra, y encontré b los habitantes ani- 
mados del mayor patriotismo. El jcfc político trató dc 
sacar dc cada pueblo cierto número de milicianos para 

perseguir á los facciosos: todos pretcndian ser emplca- 
dos cfn aquel servicio, y muchos 6 quienes no se dcsti- 
n6 C él fueron como voluntarios, sin querer separarse 
de aquella valiente columna hasta que no quedó ni un 
solo faccioso. 

Así, yo creo que todas las razones obran para que 
no 6c altere en nada el estido que tienen ahora nquellns 
provincias, d[ajándolas como tres indcpendientea. 

El Sr. YANDIOLA: El Congreso no debe cxtranar 
cl interés y aun c!llor con que se expresan los Diputa- 
dOS en esta discusion, ciertamente interesan& pucn adc- 
más de serlo para toda la Nacion, lo cs en particular 
para 10s pueblos á quienrs toca; y cualquiera luz, cua- 
lcsquicra conocimientos que se suministren al Congreso 
sobre esta materia, justificarán la resolucion que éste 
tome. Tratindosc de Vizcaya, no puedo prescindir de ha- 
CcrmO cargo de cierta prevencion que existe de muy 
antiguo, nacida siu duda de esos mismos fueros y pri- 
vilegios quo formeban su constitucion. Yo prcsciodiré 
ahora dc entrar en disertacion acerca dc su legitimidad, 
contcntindomc con recordar al Sr. Clcmencin que cxis- 
tian dc hecho, lo cual es suAcienk para la cuestion prc- 
sentc. KO ha sido, sin embargo, tau cxtraùa esta con- 
tienda cn literatura y en política. Bien sabido es que 
un literato escribió tres tomos contra los fueros de las 
provincias en época cu que Cst9a llamaron la atencion 
de uu favorito, y quo se contefd45 victoriosamente por 
Park dc Vizcaya. Que todo es tradicion, usos y costum- 
brcs. A9i fu6 en cl origen dc las sociedades, y por con- 
aiguionb no es extratio que conozcamos la rcfundicion 
do ~UCS~~OS lucros en un cuerpo formal en 1n época que 
Cl Sr. Clcmcncin ha scfialado. Mas la prevcncion in- 
jusb con 10s vizcainos ha nacido, ya de que todo privi- 
legio es odioso en sí, ya de que el resto dc la Kacion los 
mk%ba con una secreta envidia. porque el hombre infc- 
liz parece que cncucntra consuelo en ver que otro lo es 
IIlk; bien dc la multitud dc habitantes que producia 

aquel suelo estéril (porque, sea dicho de paso, lo9 fue- 
ros podieron ser al principio una gncia, l)wo despues 
<Bran ya una ncccsidtid, pues en aquellos PtTwCos cra 
imposible que subskticseu los habitilnteasili su bclicfica 
legislacion), y 9e tlcsparramaban por Ius provincias do 
la Peuítkwlil y Cltranlar. cou cierta fortuun para los cm- 
PICOS y Iris tlcmlls carwras. ú bien porque cl homhrc ac- 
tivo y laborioso rara vez disfruta del mrrccido F;OCC do 
sus afwes sin el sarcasmo y la envidia del inepto y hol- 
gxzan. Hasta la proteccion cluc unos & otros SC dan 
:~quellos naturales, bien expresada cn cl antiguo provcr- 
bio ((primero paisauo que Dius,)) parccc ser objeto dc 
una preocupacion que no les f:lvorccc, como si no fuc90 
un deber de la eocictiad ((uc el homhrc protc’jii ;i sus sc- 
Inrjantes, y como si no fuese uua vcrdati que n rnetlitiir 
que uuo SC auscntn de ,511 país natal cdtrecha los kizos 
dc amistad con sus compatricios. Pero $or qu8 IIO citau 

nuestros Cmulos algun hecho rlc historia en que los viz- 
cainos haynn sido cncmigos de IR libertad cnstcllaua? 
iContribuyeron ellos, por ventura, á la ruina de Padills 
y clc Lanuzn? Por cl contrario, cl primrro contcí cntrc 
sus asociados al Con& 1). Pedro do Ayala, uno dc los 
proscritos ir virtud de In cruel C infame pragmática do 
Vermes. promulgada cl 17 de Dicicmbrc dc 1520 por el 
Emperador Cbrlos V. Desde la batalla de Lepanto hasta 
la de Trnfalgar SC Icen con cxkeso los nombres do 109 
vascongados sacrificados en las aras (1~ nuestra indcpcii- 
dencia; y si no temiera fntigar al Congreso y ofcndcr al 
resto dc esta heróica nacion, prescritaria acciones par- 
ticulares tan hcróicas, que solo pudieron salir dc pechos 
nutridos en una inveterada libertad. Mas todo pwwc ol- 
vidarse al abrigo dc prcocupacioncs vulgwcs, fomcnta- 
das por un Gobierno @lloranti. Lejos del santuario do 
las leyes y de los sábios talcs prcocupaciows; loro como 
este número cs el menor, pasará aun mucho tiempo para 
que puedan desterrarse; y tanto han prevalecido cn este 
asunto, que los mismos Diputados de Vizcaya han sido 
zaheridos cn los papeles públicos. Los Diputados de Viz- 
caya no han dado á estas imputaciones cl honor do cou- 
testarlas, porque saben que la libertad de la imprenta cs 
el balunrtc de In libertad de los pueblos, y que B vuelta 
de algunos pequeilo9 males proporciona cl incomparnblc 
bien de que mientras ella exista no puede haber tiranía. 
Pero pues ha llegado el momento de tocar esta cspccic 
delante del Congreso y del público, debo hticer prcscn- 
te la conducta de los Diputados en este particular. Por 
mi parte debo decir que dcsdc que jurí: la Constitucion 
en Cádiz hice un presente 6 la Xacion de los fueros dc 
Vizcaya. La Constitucion fuC mi divisa; por ella he PR- 
decido. y puedo asegurar que con mi snngrc hc contri- 
buido R su restablecimiento. KO son, pues, los fueros, no 
cl provincialismo, sino la felicidad dc la Nacioa, la que 
dirige 5 lo9 Diputados dc Vizcaya. El aiío do 14 se tra- 
ti de la division del territorio, y apenas mc ncerquí! i IH 
comision; pero nunca rn las Córtcs cxtrnordinarins ni 
cn las ordinarias se trató dc unir las tres provincias. 
Primero se nombrarou tres Diputados suplcutes, sin que . 
jamk 9~: oyese que la pcquciiez de las provincins era un 
ob9tku10 para que tuviesen su represcutacion. ~cspucs, 
libres ya aqucilaa dc la dominacion francesa, Y tratantlo 
de establecer90 cl plan dc Hacienda, se nombraron tres 
jefes políticos, tres Diputaciones proviucialcs y tres in- 
tendentes. En la actualidad, cuando empczú B discutirso 
este Punto. SO10 una vez nos acortamos B los comisionn- 
do9 del Gobierno para iclformarlcs. Si en particulnr 
le9 ho hablado más veces, cs por tcncr amistad con ello:: 
y ser cl uno paisano. Sin embargo, propusicrou al Go- 
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hkrno muy difiwntc cosa dc lo que los TXput;tdo~ fksra- I lr~ntad que toda IR Naciou. sino uuc se ha nlantcado el 
mo3. Mas aquí cesaron nuestras diligc:nci:~, hasta. que la 
Diputncion provincial, digna dcpositarin dc la conflnuzn 
dc los pueblos. quiso co pasar rn silencio cl yoto gene- 
ral de los de Vizcaya, como hicieron las drmks. 

Vino cstc Cxpedicntc al COnzrwo, y la comision dc 
Cbrtes, dcscosn del acierto. como ha hecho con los dc- 
mits Diputarlos, llarn A los cuatro dc Vizcaya, Alava y 
Guipúzcoa; y extrnào que el Sr. Romero insista en que 
no se le llamó tlcspues. y que solo fuí! citado cuando cl 
plan del Gobierno. A CRO fuimos todos; interpelo A los 
sciiorcs de la comision il wr si tuvic:rou prcfcrencia R 
los dcmk Diputados los de Vizcnya. Asistieron una vrz. 
Drspurs la comision pcs6 sus razones y ha prcscntndo 
su dict;imcn. Snhirla, pues. lo ronducLq de los Diputa- 
dos w cstc negocio, porque les impnrtn pcrsonalmcnte, 
s’:pasc que cada pueblo puede reclamar sus derrchos y 
pulir sc atienda 6 sus nevrsidndc3: que cl Congreso oye 
ii todos y determina lo justo; pero que los manejoe, nr- 
tcrins y dem8s medios que SC ompkahnn cn otros ticm- 
pos, deìrnparecicron ya. La niputacioii provincial tlc 
tiUipílZCOFl . tlefer.tliendo sus dcrcchns, cuyo ohjcto yo 
rrspcto, pues abundo cn sus scntimicntos, dice, que- . * 
J:IIN~OW !I Ias COrtw (LeJi). Va hablando dc que? sc 
ngwguc :í Guil&.con y no ir Vizcnyn. (Leyd.) Al pírra- 
fo tcrccro dc In sc~~untln llojn invoca con todo el intc- 
rds que csig,rc su ~rnvcdad. In ntcncion de In3 Cktcs para 
que no prcvxlemx ta1 proyecto, c~ilacido quizA do los 
nmnims emplcutlos para lograr una sorpres:i fatal.~ Ln 
I)iputacion de Guipúzcon habla al Congreso nacionnl 
como pudiera hnccl’lo cn los tiempo9 dc una cúrte cor- 
rompida: lo sienti. y mo abstengo de coment;ìrios, por- 

sistwln-de Hacienda. y los Diputados de aquellas pro- 
viucins SC lisonjran do habrr manifestado al Congreso 
eu la lepislnturn pasada rl cnmino del acierto. Sc pudo 
prrdcr un aiio dt: ccbrnr; pero SC aseguró cl cobro dc los 
demás ailo3. Decir la repugnancia dc aquellos habitan- 
tcs R la nueva division, no rs hacrr el bú ni amennzar. 
como se nos echa rn cara por algunos. No cabe nmc- 
nazn contra una Rcprescntacion nacional; v itlesgracia- 
do cl miserahlc que se oponga directa ni indircctatnen- 
tc b lo que una vez se acucrdc cn ella! Es ntajar los dc- 
sastrrs que debe prevenir un legislador, y no u3ar dc la 
fuerza sino para escarmentar, dcbicndo ser criminal si no 
lo hace así. No se no3 vrnga, pucs, con vulgaridntlw. 
Es cicrtn que las provincina se uninn, pero cra 011 cl pe- 
li,nro comun, como Sr Ics unia Navarra. i:=uahiwritct li- 
bre y digna del nprrcio de todos los que nmcn la lihcr- 
tnrl sin nwpcion do puc11l03 y lngarw, pues qw los 
principios han sido, son p scr:in inmutables. 

1,as provincia3 y Navarra se uninn contra cl cne- 
migo comuii, así co~uo los frnnrcsrs cn tirmp0 de la rc- 
volucion se reuniemn contra toda la Europn, sin que 
esto SC opusiese 6 las rlifrrrncins que hahia cntrc rIlos. 
Las Kncnrtacionrs, k que pertcnrzeo (purs yo no soy hil- 
bnino), rn tiempo clc C;irlo3 IJ’ nn qurrinn sujctnrso al 
scñorín. dckwlirndo su fuaro. y dieron mucho que Iin- 
ccr al Consejo do Castilla. La wwnn (Iu0 ha rwortlndo 
rl Sr. Zuhin th~l tirmpo dr Zcunnaola pruehn cicrtanwn- 
tc rpw mis paisanos snbcn mSs qur hnblar y que quc- 
jarsc. En vano rl favorito que cntonccs reinaba cn las 
Espafias pretendió nfindir B sus proezas la introduccion 
de las hlilicias en Vizcaya, prcsrntando B su Mecenas 

qur tengo por otra parte Ia mejor idea de las buenas ill- ’ 
tenciones de sus individuos. Mas todo espaiiol dtbe sn- 

CSB nuevo triuufo de su política. Un general que dcs- 
purs murió dcsgraciadnmentc. prokgido de aquel hola- 

bcr que 103 iudivíduos, los pueblos y los Diputados que ùre á quien tantos SC humillaron. Puí: cl dclrgado para 
estos nornbrascn son oidos antc cl Congreso nacional, y plantificar IRS cadenas en Vizcaya; pero al wnturw ~II 
que éste decide de sus destinos cn justicia, y no impe- In silla B prrsidir sus juntas recibió cl primer desaire. 
lido de aulailos ni nrtcrías como en otras épocas desgm- I No se IC consintió; y csb firmeza, estn scvcridad en la 
ciadas. dcfeflsa de sus libertades, hizo triunfar 6 Vizcaya en 

Otra suposicion que me resta dcsvaneccr es la rc- aquella crisis. y hn conservado gloriosamente su exis- 
union cn que SC dice que hati estado Ins tres provincins. tiucia para identiílrnrln nhnrn con el resto de IR Espaila 
Esto error pudo tener su origen en que los escritores 1 libra. Mil ejemplnrrs pudiera aun citar que justiflcascn 
geográflcos cxtrnnjcros y nacionales hablan de Vizcnya ’ In opiuion de nuostro verdadero valor, ora se nos consi- 
como nombre genérico de Iris tws provincias. Cr8tilo así dere iuteriormcntc, ora con rrspccto á las dcmk pro- 
cl comun dc las gtbntes; pero los literatos, los hombres vincins. Preciso cs, sin cmhnrgo, dejar de abusar dc la 
tlc Estado deben saber lo cierto, esto es, que estas tre3 indulgencia de las Cúrtcs y venir h la cucstion. 
provincias son difereutcs, que se han maurjado por dis- Yo habria dcsendo que SC hubiese considerado me- 
tintas leyes y costumbres, y que aunque tenian igual re- nnsen abstracto y mhs topogr&lcamcnte, por dccir- 
presentncion nacional, no cm uno su gobierno ni su no- 10 así. 
menclatura. En Vizcaya lo3 pueblos reunidos en sus jun- j Entonces la naturaleza, s8bis en sus obras, nos ha- 
tas se decian mcrindadcs y encartaciones; en Guipúx- ! bria cosefiado con el dedo los límites que scflalú B Viz- 
coa partidos, uniones; en Alnva hermandades. Guipúz- ! caya. La conducta del hombre á quien cupo en suerte 
coa está acostumbrada B tener un capitan general ; en 1 aquel terreno, no ha malogrado sus dones; antes ha su- 
Vizcaya jam&s lc ha habido: Alava era residencia do1 perndo B la misma naturaleza, por decirlo asi. El estado 
subdelcgndo de rentas, una autoridad procedente del 
Gobierno. Rs verdad que en cl peligro comun, como hn 1 

de la agricultura, B pesar delo kpcro del terreno, jus- 

dicho el Sr. Zubia, se reunian las trcu provincia3 cuan- j 
tiflca mi a3ercion. El comercio, las arte3 y la industria 
se hallan en la misma razon, y nada se opondria B la 

do veian amenazadas sus librrtades: esto lo dicta la na- t independencia de Vizcaya. si la falta de un buen mapa 
turaleza, y cn ello hacian bien, porque un gobierno ab- : topográtlco y de mayores datos no diese lugar B que B 
soluto y opresor es unn plaga que es menester combn- I su sombrn se anunciase el interk privado. Nosotros ts- 
tir. Yo, antes del rcstablccimicnto de la Constitucion. he 1 nemas hcrmosae cartas hidrográficas: en mi navegacion 
contribuido á sostener aquellos fueros, y me hngo honor I 5 Amkrica y B Inglaterra he ViSti con gusb que hasta 
de ello, porque perderlos era aumentar víctimas á la cor- IOS extranjeros se dirigen por I~s cartas de Todño; pem 
rupcion y desenfreno de una córte estúpida. Pero los ar. no tenemos mapa tapogr8flcO. aunque me prometo que 
gumentos indicados vendrian bien si en aquel Ángulo de B consecuencia de 10 decretado m ha OórteS llegars- 
la Penlnsule 68 manifestase repugnancia B las nueva8 mas b obknerle muy 011 breve. Enfre tanto, leo m 
lnstituoionee; rnau no 8010 lee abrazan con la buena vo- 00 ccupallde 008 dirlrlon - p?ovtrtopel, m 
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que conocen no tcnrr los datos necesarios, y dan espe- 
ranza h los pueblos de qur remcdiarlin sus qucjw si 
las justifican. Como 10 único que puede contrnrestar en 
algUn modo cl dictúmeu tIc In comisiou respecto ii las 
Provincias Vascongadas, es lo que ha dicho la comisiou 
científica del Gobierno, mc ser0 permitido hUcer algu- 
nas observaciones para tlemost.rUr cwin infuudado ~3 to- 
do lo que ha expuesto sobre el particular. A la pig. ‘J.“, 
plirrafo curwto. dice la comision científica COI] la sabi- 
duría que reconozco eu sus hldivíduos. hablando de 
transigir con ciertas preocupaciones de provinciali3m0, 
((que á los pueblos no se hnu de dar las mejores leyes, 
sino las que mtljor pueduo recibir.)) Eo s& Como se hl 

olvidado IR aplicaciou dc este axioma al llegar ú Vizca- 
ya, pues habiendo propuesto difereutcs provincias nue- 
vas de mucho muuor poblaciou de la que aquella tiene, 
cs bicu raro que se prive de su existencia á una que ha 
sido iuùcpendicnte do inmemorial, y se conceda k otras 
que jamás lo fueron. Pero vamos más adelante en soli- 
citud de las razones que buscamos como apoyo del dic- 
tamen de la comisiou del Gobierno. 

Continúa h la pág, 15 de su iuformc, primer párrafo: 
aMava, Guipúzcoa y Vizcaya reunian 505 leguas cun- 
dradas, una poblacion de 284.000 almas, y 7.65%<357 
posos fucrtcs de riqueza. Por todas las combinaciones 
que precedieron á la detcrminacion de las provincias, 
resultú la rcunion de las tres para formar una regulari- 
zada, separaudo lo que se llama Rioja alavesa para la 
tlo Logro~~o, Con quien c3te país ticnc analogia y tatre- 
chas relaciones; Irun y Fucutcrrabia para Pamplona, y 
ngw&udole cl valle tic hiena. condado de Treviilo y 
n1gulla.s juntas dcb Stlutander, que más cúmodamcnk SC 
hallan en la que SC propooc de Vitoria. La ComisioU 
bical descnbn formar de Guipúzcoa y Vizcaya una pro- 
viucis marítima, y lo tanteó varias veces; pero jan& 
rcuuió los datos que debian combiuarsc; y ademtk, Ala- 
va que por sí sola no pucdc formar provincia, tenis ei 
iucu~lvcuiente de no poderse adherir á otra que á la que 
lo lln eskdo siempre por unirormidad de leyes, usos, 
idioma, etc. Asi cs que la comiaion no pudo menos de 
juutar estas tres provincias ea una union que de hecho 
cxistia por la voluutad de los pueblos, como da á. cono- 
cer cl símbolo de las tres 1nUuo3 enlazadas, y el mote 
frurac-bal, las tres una. La capital quo se tra elegido es 
Vitoria, ciudad hermosa, con edilicios aparentes para 
cstablccimieuto dc las autoridades; y auuque precisa- 
mente 110 cs central, c? cl centro de las comunicacioucs 
tic las tres provincias, de la cúrte de Castilla y de Frau- 
cia: Iiiligulk otro pueblo rcunc tantas proporciones llara 
capital, y esto ha determinado B la comision para clc- 
girla. hlns por si huy mkritos de política, ú otras piizo- 
Iles que no alcanzn, para que Vitoria no sea capital, sc 
intlican Durango ó hlondrngou, aunque en cllos no con- 
curren las ventajosas circulltnricias que cn Vitoria Eu 
Cnsu de quo Vitoria quede aprobada por capital, se pro- 
pauc pura cl antiguo señorío de Vizcaya y vellc de hle- 
na un jefe político subalterno cn Bilbao, que enteramen- 
k? OCUpado de la prosperldnd del yais, puede en uuiou 
COU SUS habitantes promover su felicidad, cl que uo opi- 
na uccestirio si se elige alguno de los otros dos indi- 
cados. )) 

;Cuáutos s0u los comentarios que 0Precc el analiDie 
de este largo párrafo! Primero, la comision pcusb formUr 
de Vizcaya y üuiprizcoa una provincia mtlritima, y no 
10 hizo por falta de datos. Segundo, no se sabia donde 
Colocó k Alava, y era preciso unirla B las que lo ha e+ 
tRdo alempre por uniformidad de leyee, usos , ídio- 

ma, etc. Aunque 111 comision LIO lograsc combinar la 
provinr.ia marítima que tuvo cu Su imn$uacion. a(lUe- 
lla & donde sc a=regUe Vizcaya no puede! tl?jj:lr dc serlo, 
como la naturaleza por nn trnstoruo ri@o de SUS I(*yCS 
no la aleje de las costas y nos la traiga hhciti Matlricl. h 
esto se ha propendido fijando In capital en Vitoria. que 
est8 cn los confines de Castilla; cs decir, consid~~rnndo 
que puede ser fatal el demasiado impuko h los puc,rtos 
de mar, se ha procurado cortarles cl vuelo y restringir 
guy progresos. Y el uo saber drindc colocar h Aluvu, 
no es razon para que las otras dos míw fuwtr:a y mkís 
podero3ns hayan de egrcg:lrsr ir ella. Que cl mote fru- 
rac-& m:tuiftcsta que Ikau esttttlo unidas. Sí, Scilor: lo 
tlnu estndo para el scruinario de Vcrgnra, monumento 
precioso dc su ilustracion y patriotismo; lo lwi estatI 
para soportar las cargas que como ezwd.as tcuian 6 las 
vcws que sufrir con cualquiera motivo, Como cunlldo 
pasó la ttciua por Vitoria y SC acullú la medalla dc qnc 
ha hecho mérito cl Sr. Zubia; lo han estetlo, finnlmcUtc. 
para combatir al enemigo comun. que era la ambician y 
la ignorancia de la cUrtc dc Madrid. Pero senwjaUks nc- 
tos uo prueban qrle rstuviewn uuidas bajo un ID¡SIIKI r& 
gimen político; no lo estaban: lo he demostrado nl prill- 
cipio de mi discurso. 

No ha entrado en cuenta para el informe dc In co- 
mision facultativa lo que se choca con las habitudes tlc 
los pwblos, ó se ha creido que los de Vizcaya son mo- 
uo celosos de sus derechos ó mBs coudcsccndientes, no 
siendo ú la verdad ni lo uno ni lo otro. Si en todo3 tiem- 
pos para mi cs IIX~ difícil cambiar In faz fisica dc un país 
que In política, mucho m6s ha de serlo en don(11: ttn si110 
preciao traducir al vascuence In Constitucion para que 
se vayan acostumbrando ir su doctrina. 

Debo ya descender á impugnar algunas rcllexioocs 
expuestas por cl Sr. Zubia. A la verdad, mi posicion 
cs bien desigual en esta contienda. Desde muy nino salí 
de los brazos de mis padres. y puede decirse que no he 
hecho más que nacer en Vizcaya, pues aunque he vucl- 
to una vez, ha sido tan rápidamente que nada pudo ob- 
servar. Por el contrario, el Sr. Zubia ha sido algunos 
aùos diputado general de Alava, y el Sr. Loizaga con- 
sultor de la dc Vizcaya. Ambos poseen respectivamente 
conocimientos originales que yo confieso con franqueza 
no tener. Por lo mismo, suplico al Congreso que tlcklern 
con preferencia á sus votos, permitiéndome solarncntu 
una sucinta refutnciou de ciertns observaciones. Primc- 
ro: me parece que el Sr. Zubia ha dicho que Guipúzcoa 
pedia con preferencia la union dc los tres. Xo es así. La 
reprcsentacion de aquella Diputacion provincial, que ten- 
go en la mano, concluye ctclamando y pidiendo qucC;ui- 
púzcoa quede como hasta la actualidad cu su esfera (le 
provincia iodcpendieute. I) &gundo: cl Sr. Zubia, cantes- 
taudo sobre los ingresos de la nduaun de Bilbao, ha di- 
cho que la mayor purk procediau de la extracciou de las 
lanas. iojalb todos los rendimientos dc las adunnas fue- 
sen procedentes de exportaciones, pues esto supondria 
que twíamos productos sobrantes en vez de recibir la 
ley do Ios extranjeros! AdemBs, 6 nadie puedo ocurrír- 
selo que 10s ingresos de aquella nduaua pesasen exclu- 
sivamente sobre los naturales; pero la importauda kel 
Puerto no puede menos de ser en razon de SUS rendi- 
miento& Tercero; ha ponderado el Sr. Zubia la cuota de 
1~ contribuciones últimamente repartidas ir su provin- 
cia. Precisamente tengo en mis manos uua Copia del acta 
celebrada por los comisionados de las tree provincias, y 
el modo de fijar loa hechos ea leerla al Congreso, 

uEn la villa de Mondragon, 6 1.’ de Agoeto de 182 1, 
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reunidos los iut’rascritos comisionados de las tres provin- 
cias Vascougndas, EU virtud de In Real orden comuni- 
cada por el Excmo. Sr. Siccretario dt!l Despacho univer- 
WI de Hacanda cu kcha dc ll del IIICS próximo pasado 
6 fin de que propongau al Gobierno las cuotas que IIR 
de pagar cada una de las tres referida3 provincias por 
cl impwsto territorial y cl de consumos, despues de ha- 
ber tenido varia3 junkis preparatorias, han conveuitlo en 
propoucr las siguiente3 cuotas: 

Guipúzcoa. 1 .O<i8.!IOO Y:B.J.107 11 2.025.107 ll 
Vizcaya, . . ~-I91.000 1.:1:>3.107 12 2.241.107 12 
Alava. . . . . 1.388.887 780.107 11 2.lli8.991 11 

3.368.887 3 Oü’J %2à . . 0.43i3.209 

Resolvieron los tres comisionados que se expresan cn 
esta acta, que han formado las referidas propue3tas sin 

tener 10.3 datos sulìcientcs para hccrla9 con 1;1 exactitud 
debida, pues para la contribucion territorial no han po- 
dido rcunirsc las tazmías que aun existon cu parte de 
dichas provincias. Sc han visto en iguales dificultades 
en cuauto á la de cousumo3 por uo haber arrendamicn- 
te dc la mayor parte dc Ias especies que se han seimla- 
do para bases do ella. Pero habiendo pruccdido con In 
mayor uuion y bucua fc, y dcscosos dc evitar toda dc- 
mora cn cl sciialaiuicnto por el Gobierno de las rcfcridas 
imposiciones, y eu su distribucion por las Diputaciones 
provinciales & su3 respectivos pueblos. lien procedido ú 
proponer para esta sola vez cl rcpartimicnle que prccc- 
de, tcuicndo prcscntcs los pocos datos que han podido 
reuuir sobre diezmos y cousumos, co11 la cualidad de 
que no cause ejemplar ni sirva para ade1antc.n 

Cuarto: que para evitar cl contrnbaudo dc Bilbao 
seria convcuicntc trasladar la aduana h Portuglìlete. su 
es nueva loara mí esta cspccic, y rnc ConstA que cl Go- 
bierno cntiendc en la nctunlidad cn un cxpedicntc rcla- 
tivo 6 lo mismo. Sin prevcuir In opinion del Gobierno, 
ni adelantar lo que pucdn convenir en lo sucesivo, por 
ahora uo vacilo en decir que seria inútil y perjudicial 
Quiuto: la pcrmaueucia del cordon del Ebro. Tambicn 
á mí me duelo cn el alma que no haya desaparecido co- 
mo tlebicrn. . . Pero no ignora el Br. Zubia que ya uo 
existiria si el comercio de Vitoria, Xavarra y Guipuzcoü. 
SC hubiesen portado con la generosidad que cl de NI- 
bno. Sexto: que los franwscs pusierou la capital en Vi- 

que sin clla E3pnha no so salva. Tampoco se salva sin 
gobierno; y seria bien raro por cierto que eetc argumeu- 
to no haya sido obstaculo para que las Cúrtes ac,ucrden 

prwincicls nuevas de cuarta clasc, y lo fuese p¿arn que 
uo continuaseu las antiguas, precisamente en los mo- 
rucntou en qur se incorporan ;i las demús para nyudar rí 
soportar las cargas comuues. Octavo: finalmente, Cl 
Sr. Zubia lia rocordado los principio3 sentados por mí Cl 
otro dia cn cuanto ú la couvcnieucia dc alterar los uom- 
brcs antiguos. So hay duda en que de oI~uuos debe ha- 
ccrse; pero cuando estos nombres recuerdan monumento3 
de libertad y de gloria, no es aplicable la mkxims scnta- 
tIn por mí. Vizcaya en estos últimos tiempos ha sido un 
nailo general para los que huiau amrunzndos del tem- 
pestuoso lmrncan dc estos últimos seis ai1o.s: el liberal, 
el afraucesa(lo, cl pcrseguitlo por In Inquisicion, todos 
cucontrnrou hospitalidad y tolcraucia, siu In cual no SC 
ha llegado aun á la cumbre del saber. IViva, pues. eter- 
namcnte UU pueblo que ha ejercitado asi las virtudes! 

DC iutcnto me abstfnt1rS dc entrar en compnracioncs 
odiosas sobre el mayor 6 menor patriotismo que SC haya 
notado de las tres provincias. Yo a todas Ias cousiderc, 
adornadas de los mas puros scutimicntos. De toda3 tres 
hc sido alguna vez representan te; me he correspondido 
cou ellas, y me glorío dc tener ea mi poder docnmcntos 
preciosos que acreditau la gratitud con que han rccibi- 
do mi3 servicios. Conozco pcrsoualmrnte ir la3 autoritla- 
des de Alava y Guipíizcoa. tanto como á las dc mi pro- 
viucia: nadie podri dudar de la3 bellas prendas que las 
hacen dignas del mando. La Milicia hacional, cl comer- 
cio y propietarios so hau distinguido en cuantas oca- 
sioncs se les han proporcionado. Y rmda hay. por ulti- 
mo. capaz de manchar cl hermoso porvenir que uos ha- 
laga por toda3 partes. 

Concluyo mi causado discurso suplicando k Ias Cúr- 
tcs que alejen de si la idca de toda rcunion de la3 trw 
provincias en una, como perjudicial, y como que nin- 
guu bieu SC siguo dc ella al resto de la h’a&m. Loa que 
no querian provincias pcqueims, deben tranquilizarse 
cou cl ejemplo que tcncmos ír In lnisma puertn de CILSII. 
pu03 los Piriueou oricutales 110 ticneu mlW que ll 7.000 
::Itn:ls, e3 decir, 3.000 tneno3 que Vizcaya. Deben, 
pues, quedar las tres separadas como lo han wtado hnsta 
aquí. Así lo dicta la justicia, la política y In conrcuicu- 
cia pública, y asi espero que se srrviriiu las Cúrtos de- 
cretarlo. E:a otro cnso pido que sc nprucbc el dictámcn 
de la comisiou, porque: al fiu, conforme B Cl serau mc- 
uorcs los males, y cl objeto de toda ley debC ser cl mc- 
jor estar dc la suciedad. )I 

toria. En efecto la idea dc Ia union y la de franccscs Hizo presente el Sr. Sccrelaric, que acababan dc rc- 
son inseparables. Yo jamas oí hablar dc aquella hasta cibirae cu cl momcuto dos exposiciones de lo3 ayuiita- 
que e3tos se no3 vinieron á casa como amigos y cato3 micntos de &londrngo~~ y Hernani, en que mauifentabau 
aliados. Y uo se nos diga que autes no pudo tener lugar los inconvcuicutes que podriri tcncr la al)robaciou del 
In cuestiou, pues es bien sabido que en tiempo de l?cIi- dictkien dc la comision cn esta parte. AcortlJse que se 
pe Il y Feruando VI sc dieron alguuns iustitucioncs leyesen; y verificada su lectura, á peticion del Sr. SIZ+ 
que teudinn ir la mis uniforme divisiou del territorio. I 40, se decIar el punto suflcieutetnenk discutido. 
Adcmk, debeu existir en la Academia dc la Historia al- 1 
gunos trabajos que con igual motivo se hicieron cn I 

Pidió el Sr. Solano¿ que In votacion fuese nominal; 
, pero resuelto por las Cúrtes que no lo fuese, SC procedió 

ticiupo de Ciirfos III. Recuerdo que los de In provincia por el método comun Ií la de la parte del artículo que 30 
de Alava fueron de D. Jose de Echavarri; los del auti- ! habia discutido, y fue de3aprobada, acordáudosc cn se- 
BUO seiíorío de Vizeavn por uu till Calderon: los de la3 i guida que volviese 6 la comision. 
kncartaciones por Lamas Mosc0~0, y 10s de Guipiizcoa 
por un tal Luque. Alas repito que Cn Ililwulia de estas 
obras ocurrió jamás la idea de la union; no siendo, por 
último, razon alguna el que los franceucs la adoptieeu, 
porque ello3 partieron de la base dc hacer provincias 
graudw. Bútimo: la economía, El 8~. Zubia ha dicho 

Dcsoosa é3ta de tener una base Pobre que proceder, 
pidiú <t las Cúrtcs declarasen si volvia para que propu- 
siese la formaciou de una sola provincia, 6 la conserva- 
cion de las tres, ctida UU de por sí. ContesMseie que las 
Cúrtee UO podian determinar, porque heate el preaentc 
do 80 habla tratado de lae de Otipti y A1ava, y tal- 
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taba la de Yizcnya. sobre la cunl no se sabia quk rcsolvc- csactitud cn todos los ourblos cl grado de salubridad, 
risn las Corks; y así cm meurstcr esperar í1 que por ti-;- ’ aiu cmbnrgo, hny datos sutkicntes para dar A Moguer la 
mr: SC resolviese IU curstion respetto dc la de VizC:~y~. 
Cou cl expresado objeto presento el Sr. Romero la si- 
6uielkte proposicioo, que admitida, se maudó pasar tnm- 
bicu á la misma comisiou: 

((Pido que las tres Provincias Vascon6adas formen 
una sola. a 

Aprobóse sin discusion la parte del artículo que di- 
ce ~~Hucivn;~~ y Icida la que se siguo, ccsu capital Huel- 
va,)1 dijo 

El 8r. GARCiA (n. Antonioi: He pedido la palabra 
contra cl tlicuimcn de la comision, porque parece supo- 
11~ que en WC territorio no hny pueblo que pueda ser ca- 
pitnl de provincia sino Huelva, y yo encuentro a hlo6ucr 
con mejores proporcioues. Para hnccr la comparacion 
entre lluclva y hlogucr, será del cnso presentnr fi In con- 
sidcrflcion do las Cortes 1:~s bases principales que pro- 
pone la comision para establecer las capitales de pro- 
viucia. 

prcfcrcucia en esta parte respecto de Huclvn. Aquel esta 
situado en un alto cercado de montes y vihas; esta en 
el dcclire de una sierra en suelo pantanoso: los hnbitan- 
tcs de Mo6uer se alirncntnn de varios productos de su 
tierra: muchos de los dc Huelva solamente de pescado 
fresco y salado por lo comun: la mendiguez en esta es 
consitlcrablc cuando falta la pesquería, 10 que no su~~tle 
cn Jloyucr por s(r puchlo de m;ís propietarios, de ma- 
yor agicultura y comercio, causns todas que no pue 
dcn dcjnr de hnccrlo rnfis saludable, cualidad que ella 
sola, aurlque tuviera Huelva krrandcs vcntajnssobrc Mo- 
6ucr eu las cuatro primcrw contlicioocs, bastaba para 
que SC scfinlnee por cnpitni de la provincia; pero como 
queda probndo que en cada unn dc ellas cxcerlc hlo6urr 
a 1Iuelva. no encuentro rnzon para que las Cúrtes no 
establezcan la capital dc In nueva provincia cu Moguer, 
reprobando antes el dictamen de la comision. 

Son, pues, que haya caminos cómodos desde los dc- 
m6s pueblos de ia provincia 4 la capital; que esta tcng 
ctliflcios propnrciouados, no solo para los establecimien- 
tos públicos, sino tambien para la comodidad de los par- 
ticulares que han de ir 5 ella B sus corrcspoadicntcs ne- 
gocios; In mayor poblacion, y la crntraiidad, no preci- 
sameutc la física G geográfica, sino que sea cl punto 
ckrtrico tlcl movimiento del comercio. No pudo la comi- 
siou poner otra base esencialísima, cual es la salubri- 
dad. porque SC carece dc dcacripcioncs topografico-mé- 

El Sr. SANCHEZ SALVADOE: He estado ocho 
meses de comandante del cnnton de sanidad con mi rr- 
@miento en Huelva. y no he tenido en tan largo tiem- 
po enfermos. Además de la salud, hay en esta villa bns- 
tante capacidad para alojarse, como lo prueba el haber 
habido allí dos batallones reunidos: no fa!tan hueno~ 
edificios; hay tres conventos. uno dc clios, que es el de In 
Merced, ma(@Aco y capaz de contcucr las otlciuas drl 
Gobierno, y tiene tambirn dos parroquias. La tlifcrcn- 

t cia de su vecindario con respecto al de Mo6ucr scríi 
’ solo de 400 vcciuos menos: pero Huelva tiene adem8; 

dicas por las cuaics se pudieran poner á la vista ios pun- : de sus edificios la ventaja dc ser el centro de comercio; 
tos dr compnrncion para elegir por capital de cada pro- todo se embarca por Huelva, y su matricula es superior 
vincia cl lu6ar mis saludable. Es una desgracia que las 5 la de Míkga, mientras que Moguer está cn un aiti íi 
naciones no i~ay~cn formado una 6eografia medica, tan un cuarto de legua del rio Tinto, tanto que cuesta difl- 
necesaria a la ciencia dc la legislacion como á la medi- cultad trasportar hasta las botns de vino. Es cierto que 
cina. al modo que han hecho la astronbmica, física, po- su campina es abundantísimn, pero rodeada de un de- 
iitica y comercial. Espero de la sabiduría de las C6rtes sic& de muchas leguas que se extiende hasta el Gua- 
t.wdrkl la boudrtd de tiisimuiarmc esta li6cra digresion, dniquivir. Eu cuanto I su centralidad, todo el mnrquc- 
que no IIC podido dejar de hacer al i@ar á un punto de sado de Ayamonte, que es cl más poblado, tiene que 
tanto importancia para In sociedad. pasar por Huelva para ir á ,Mo6ucr; siendo por COnsi- 

Siu desviarme mks de mi objeto, veamos si las insi- guicnte mb central Huelva, porque la parte de estn 
unadas condiciones se encuentran mejor en hloguer que provincia que queda del otro Indo hnsta cl Guadalquivir 
cn Huelva. Todos los pueblos desde Aroche distan me- cati casi despoblada. Todos los que hayan recorrido h 
nos de Moguer que de Huelva. y los caminos para aquel playa de Castilla, saben que cs un desierto inmenso, sin 
san IIWUOS inccimodos que los de ésta, cuya ribera, de poblacion ni productos, y que apenas tienen trigo, el 
tiificii p-90, fdguuos dias esth intransitable Los edifIcios cual ticncn que acarrearlo de Extremadura. Y ib d6nde 
de hlowcr ~011 bien construidos y ofrecen mayor pro- llc6an los camiuos de Extremadura? A Huelva. Huelva 
Porcion de casas psrn 10s establecimientos públicos y de est6 en una llanura, tiene unn barra desde la cual h Mo- 
los pnrticuiarcs. hloguer ticno 2.300 vecillos, y Huelva ) guer hay tres leguas, y una y media solo a Huelva. La 
1.000, cuyo exceso de 700 ofrece mucha mks comodi- 
dad 6 In3 personas que vayan ir sus asuntos particula- 

prueba de que en ventajas marítimns Huelva excede a 
Moguer, cs que en este último puuto sucie haber 15 íe 

res. hloguer cst8 á la izquierda del rio Tinto, como Huei- 20 barcos, mientras que en cl primero hay 200. En Mo- 
va a ia dei Odiel, que se unen fr la legua de estos puc- j 6uer tampoco hny posadas, en Huelva sí; pruebas todas 
blos y tienen uua barra 6 salida comun nl mar, pero cou : de que cl movimiento central dcl comercio y riqueza 
la diferencia que el Tinto es nnvegabic cu 6ran parte, 
no sifudolo cl Odiel, lo que ayuda b In mayor facilidad 

del país está cn Huelva y no cn hlogucr. Adcmús, sc- 
iíor, á una provincia marítima se la debe considerar ba- 

del trasporte de los generos que vienen del condado y jo el aspecto de sus rclncioncs marítimas; pues sin CO- 
pueblos inmediatos 6 Mo6uer. Este tiene un comercio no 
solameum Pasivo de los efectos que le vicucn de otra3 

mercio, de nada sirvcu los frutos y producciones. iijc 

partes, sino do los suyos propios, madera, vino, vinagre 
qué le servirian al mismo Moguer 10s suyos, si no tuvic- 

y uigwrdicnte. Huelvn no lo tiene sino pasivo, porque ; 
BC IR salida de Cádiz y otros puntos? 

Huelva tiene buenas casas v akunos edificios ma6- 
nada produce que pueda extraerse; de donde resuita ser 
superior el producto de la aduana de Moguer al de la de 
Huelva, y aun de 10s demas puertos de aquella parte, 
exceptuando B Cádiz y Sevilla. 

Aunque por is escasez de conocimientos topo~flco- 
~bdicoa, como ya ae ha dicho, no ae puedo señalar cou 

nlflcos, talcs como cl couvcnto”de ya Merced, todo do 
piedra de sillería, y digno de ocupar un lugar muy dis- 
tinguido en la capital dc Espalla, y otro suprimido en cl 
centro del pueblo, y no suprimido el de San Francisco: 
tiene un piso llano, aua Gallee eet&n bien empedrada% 
eiendo en fin, w remedo de Cklíz, ~&n@w que Mo&uc 
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es un vericueto; y esto lo digo oon tanta imparcialidad, 
cuanto que tengo relaciones en Moguer. 

Para ir á Ayamonte, todos los que están de la parte 
de Moguer tienen que pasar por Huelva, y lo mismo los 
que de Ayamonte que vayan á Moguer, tienen que pasar 
por varios esteros, tienen que dejar las caballerías en 
Huelva, hacer otra navegacion, y esperar la baja de la 
marea para poder pasar el vado del rio Tinto, sufriendo 
en el ínterin la inclemencia del cielo por no haber más 
que unas pocas y malas cabañas en su orilla. Por ma- 
nera que distando Moguer de Huelva una legua, para 
andarla mis ordenanzas de caballería tardaban nueve 
horas, y á veces dia y medio, por tener que esperar la 
baja marea del rio Tinto. Por otro lado, en las 12 le- 
guas que hay de Moger á Sanlúcar de Barrameda, no se 
encuentran más que unas pequeñas casas de pescadores. 
Esto lo he visto yo. Con que idónde está esa inmensa 
poblacion del otro lado de Moguer hasta el Guadalquivir? 
Yo no he encontrado allí más que el coto de Doña Ana, 
y un palacio que tenian los Reyes para caza, que se ha 
considerado como inútil en la pasada legislatura. Así 
que Huelva es un punto más central, 6 no ser que se 
escoja á Valverde, que la comision ha desechado por no 
tener capacidad para el establecimiento de las autorida- 
des centrales; y el decir que no tiene caminos ni ediíl- 
cias, es no haber visto á Huelva, es renunciar al testi- 
monio de la verdad. Huelva tiene tambien un buen em- 
barcadero, y Moguer al contrario, es necesario confe- 
sarse para bajar en invierno la cuesta donde está situa- 
do. En las comunicaciones laterales se encuentran mil 
dificultades, teniendo B veces que esperar dias, porque 
no baja la marea lo suficiente por estar alborotado el 
mar en tiempo lluvioso. Tales son los fundamentos en 
que apoyo el dictamen de la comision. Por consiguien- 
te, ó los pueblos del marquesado de Ayamonte y orillas 
dei Guadiana han de quedar sin f&cil comunicacion con 
la capital, 6 debe aprobarse que sea Huelva, como la más 
proporcionada al centro del movimiento comercial é in- 
dustrial . 

El Sr. ZAPATA: Creí que despues de cuanto habia 
dicho mi digno compafiero el Sr. García, no hubiese ne- 
cesidad de repetir sus invencibles argumentos, y que 
las Córtes se decidirian por la variacion que se propuso, 
Sin embargo, son tales las objeciones del Sr. Sanchez 
Salvador, que me han obligado B tomar la palabra. No 
parece sino que S. S. ha olvidado todas las noticias que 
pudo adquirir en el largo tiempo que estuvo con su re- 
gimiento en Huelva. Yo le suplico me diga cuanto dista 
Moguer de dicha villa, y cuáles son esos inmensos de- 
siertos que lo rodean. Desearia igualmente que mani- 
festase S. S. cual es el comercio de Huelva, 6 si no 
es este puramente pasivo 6 de exportacion. Huelva casi 
uada prodwe, y asi es que el pescado fresco y salado es 
por 10 comun el alimento del mayor número de sus ha- 
bitantes. Es cierto su comercio con Cádiz. Pero ipor ven- 
tura este comercio es de los productos de su suelo? 
$4o consiste toda SU exportacion en los efectos que deS- 
de Fregenal y Aracens remite la serranía para el con- 
sumo de Cádiz? Y qué, estos pueblos ivan solo & Huelva, 
6 van tambien á Moguer? Van B uno y á otro punto, ss- 
gun mejor les conviene. Los que tienen que reportar 
vino ó aguardientes, van por. lo comun á Moguer; y el 
que solo trata de vender sus frutos en Cádiz, se dirige 
comunmente por Huelva. EktO es lo cierto que hay en 
la materia: cuanto se diga en contrario carece de ver- 
dad y fundamento. Comparar por otra parte la poblacion 
de Moguer con la de Huelva, la riqueza del primero con 

la del segundo, es desconocer todos los principios. .p~ 
los cuales se calcula la verdadera y sólida riquezade ll@ 
pueblos. Es un comercio pasivo, como he dicho, el de 
Huelva; pero el de Moguer es un comercio activo, pro- 
pio, interesantísimo. Estos son datos que no desmentir&* 
el Sr. Salvador. Solo la cosecha de vino de Moguer es 
tan abundante, que cada año pasa de 300.000 arrobas:. 
véase, si no, la representacion de esta ciudad B las Cor- 
tes. Eso de que sus inmediaciones nada producen, para 
mí es una noticia enteramente nueva; porque si bien es 
cierta la esterilidad de aquellas sierras, no lo es la de 
todos los pueblos del condado que rodean 6 Moguer, 
y con los cuales está en continua comunicacioii y co- 
mercio. Esta especie es para mí tan peregrina, que no sé 
dónde haya podido tomarla el Sr. Salvador; porque 
iquién ignora la fertilidad y riqueza de los pueblos que 
ocupan la derecha del Guadalquivir? Basta recordar su 
antigua nombralía, y basta haberlos recorrido, para cou- 
vencerse de que lejos de ser tan estériles como han que- 
rido pintarse, son una no pequeña parte de los más ri- 
CQS de Andalucía. Pobres, sí, lo son en efecto los pue- 
blos de la sierra de Andévalo, que ha citado el señor 
preopinante. 

Se ha hablado de caminos. Este no es lugar para des- 
figurar los hechos, y así debo decir que ni para Huelva 
ni para Moguer hay caminos cómodos y transitables cual 
se requieren. Si, como todos sabemos, no se ha procura- 
do hasta ahora el que los haya ni aun para las ciudades 
más principales, ique extrañamos que se hallen en es- 
tado más deplorable los de ese rincon de las Andalucias, 
que ha estado como quien dice abandonado enteramen- 
te á la ventura? No hay, pues, que buscar hoy ni para un 
pueblo ni para el otro la comodidad de sus caminos. 
Esta misma falta ha dado ocasion á que tratemos hoy 
del establecimiento de una nueva provincia para dar 6. 
esta parte de las Andalucias la vida y fomento que con 
tanta justicia reclama de sus representantes. De este mo- 
do habra caminos; de otra suerte seria un suetio el prome- 
térselo. Se ha dicho tambien que en Huelva han qucda- 
do conventos suprimidos. Yo no contradigo este dato: 
S. S. el Sr. Salvador lo ha sentado, y lo sabra de cierto; 
pero lo que es incontestable es que hasta ahora no ha 
tenido la villa de Huelva ni aun casa de ayuntamiento, 
por cuya razon se reunia éste en unas casas parti- 
culares. En cuanto á su salubridad, el Sr. Salvador ha 
dicho que cuando estuvo con su regimiento no tuvo nin- 
gun enfermo. Esto ha sido una fortuna que ha tenido el 
regimiento del Sr. Salvador; pero las causas físicas que 
infiuyen en la insalubridad de los pueblos, y que con tan- 
to tino ha expresado el Sr. García, obran incontestablc- 
mente en contra de Huelva, á no ser que respecto 5 esto 
pueblo varíen las reglas generales de los demás. Por eso, 
cuando la cemision nos hizo el honor de llamarnos para 
que manifestásemos nuestro dictamen acerca de la ca- 
pital que proponia el Gobierno, expusimos que habia 
necesidad de hacer una reforma, y todos convinimos en 
que debia ser la’ capital de esta nueva Provincia, no 
Valverde ni Huelva, sino Moguer. No es esto decir que la 
comision debió sujetarse Q nuestro dictamen; harto ha 
hecho en explorarlo para despues pesarlo Con el juicio 
que acostumbra, y darle su lugar conveniente. Interesa 
que las Córtes tengan presente esta observacion, para 
que no se crea que habiendo sido convocados+ dijimos 
una cesa en aquella ocasion y ahora decimos otra: 
todos convinimos en la necesidad de desechar ,á Valver- 
de, así como entre Huelva y Moguer dimos 6 & fxlti- ~ 
mo la preferencia. Las razones ya las ha expresw& &:1 
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Sr. García, y pueden vrrsc en la represcntacion de Mo- cle servir para tropa de caballería C otro cualquiera es- 
guw: todas son cicrkw, y de C+-I estoy seguro. Hn- tablccimic~nto. Una ckccl espaciosa y segura. con dos 
bieldo. pues , csprwndn mi opinion y los fundamcntw salas capltukwcs , cuyos edificios adornan la Plaza MR- 
cu que SC npoya, las CJrtcs ncordar.ín lo qw Irs pnrw- yor. Ticue dos tahonas: 26 hornos pÍiblicoa: cuatro mo- 
ca niBs justo. 1) linos de cllncolnle : 15 tiwidns dc nbaccrin y mrrccrin; 

IwFisti6 (~1 Sr. Swrc/te~ Salcndo~~ cn que habia en Hucl- 1ni-s de 200 artesanos dc todorc los otlciocr útiles R IR hu- 
w cdillcios públicos y otros i propúsito pnrn los objetos m:tnillnd; (10 tc*lnrcs dc lirnzos, cstamciias y paiins or- 
cIuc l)utlicr;l necesitar cl Gobicrllo: despwd dc lo cual. tlinarios; tres fibricas dr j:lhon: mis de 50 de agunr- 
tl~~chrarlo cl puto suficicwtcmlcutc tliscutitlo . fuc npro - clicntc; dos tlc curtidos: dos dc tintcq flttoq: UIIR de wynl, 
b:uln cst:i pwtc del nrt. 2.’ y 14 lnnjas dc l)nitos, wdns , cte. , etc. lbsidcn CII Al- 

Fuí:roulo asiG:mo y sitI discusiw las siguictntcr: barctc las administrncionw dc rentas nacionales . In dc 
~HUCSCR, PU capital Huesca: Jacn. PU capital Jneu: lotcmrín , ln tlc Ia c’mprcsa del canal , In da la dilil~encia, .n 

J;ítivn . su rnpitnl Jktlvn: I,con, su cnpitnl Lron : Mi- .V sobre todo In rlc correos. importantísima CII cntc pun- 
dn. sii rnpitnl L&rid:1: Lugo, su cnpit.al 1.~~0: nhdrid, to por hnllnrse cn (11 crucrro dc tantaS cikrrerns. y cuya 
su cnpit:tl Matlrid : Nálag , su capital Xílagn: Mancha rcmociou producirin infiuitos pwjuiciw y retardos 111 
n1tn. U servicio público. A más de In ahundnncin de azua de la 

Lcyóse 1~ park del articulo que dice: NSU capital poblncion. pues hay cnsw que tienru dos y tres lw.os 
Chinchilla.~~ cle muu saludable y muy frcscn en cl verano, como la 

El Sr. BERNABEU: Scìlor , ei las Córtcs, como debo lw cxpwimt~ntndo. tiene la que corre por el can;11 nbicr- 
supoiwr, se proponru en la crcccion dc los cnpitnlcs dt: to $ 200 varas d(: la ~illn, donde SC han establecido ba- 
provincin wsolvcr que lo SCHII nqwllos pwhlos qur por ¡I~R v un !avndrro público. En IRS inmcdiacioncs dc 
su lor,alidnrl y conrwiwcins pílhlicns proporcionrn kIos_ aquclln poblacion ha.v mlís dc 100 hunrtns , cuyas uo- 
1whit:iutcn tlctl tcwitorio circunwrito la t’arilidnd, como- 1 riw ricpan toda eyprcic de hortalizas, dc que so ahRstC- 
tlidndw y nlivio< :i que titwn dcrrcho los eiudntlnnos ccn los puchlos circunvcciuos, y hasta la misma ciudad 
qrw por SUS nc~~ocios tcrigtn prccision dt> wurlir y esta- dc Chinchilla. 
blwrw por nlguri tiempo ~lonflc rcsidcn las autor¡fIndw 1 El tirmino y jurisdicciou dc Albacete CS do mks dc 
prwincinlw, pocn dillcultnd se le ofrcccrM k cualquiera 22 Irgas cuadradas, de un terreno fL;rtil y abundan- 
IIIW trngn conocimiento rkl territorio dc Chinchilln y te en ganadoa lannr y cnbrío, y en él existen 132 casas 
Xllwrt~~. pnrn dccldir por solo eslo cuU1 dc las dos pn- t~c campo y ocho nldens con alguna Poblacion. La CD- 
I)IIw,¡~INs cs III& ndaptllhlc parn cl ohjcto tIc% que sc trn- sech~ del nzafrau pnsn cn el dia dc 20.000 libras; y lrn 
hl. Ylb ~IIWIO rquivorarmc ru nlp-unas cocns do puro hc- , habicI aìlo que la de patatas, que es cl recurso tlr IR 
(*II~~, c~luquc! pnr:r rc~olwrnlc n hacer RI~UIWF. obrcrvn- qwte pohrr y mcnrstrrosa, ha pasado dc un millon dc 
~iO1WE cn cl augusto lugar que ocupo, he procurnrlo nrrobns: IR del vino. por exceder al consumo de la po- 
fomtw Ins nociones oculares y noticias que puedan jus- blncion, se extrac en gran parte pnra otros pueblos. Y 
titirnr mi opinion. Pnra cllo he crcido tl~l caco que’ un nnnquc SC ha dicho que cl terreno de Albacete cs mal 
1ulrtiIPlo cSiltrc Chiucl~illa y Albncctc* scrf nluy !t pro- ~nno, cs justo dcwanccer este error. Si bien lasngwts que 
pcísitn llarn qw Iris (Xrtra 9c couvcnzan de1 ackrto con llnman dc tos ojos de Ynn Jorge, que vienen dn unn Ic- 
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am dr rlistnncia, son dulces y dc bwnn calidnd, crc- 
:ic,rou dc t?l mnnrrn por cl R~IO 1800, que iuuudx- 
‘OTI ~1 país; y como las dc vnrlas lagunas iumcdintns SC 
:stnncnron por algun tiempo, produjeron la9 twcinnns 
lw SC paciccilbron en aquel territorio cn dicho aìio y 109 

:u:,trn siguient<~s; pcrn hahi6ndosc cn el aY10 1805 abicr- 
o cl cnnnl y tklosr curso á las aguas detenidas, cesaron 
ns tcrcinnw, y clcspuea ni se ha wnocido ui COI~OCC esta 
Ii otrn cspecic dc rufcrmcdades endkmicas; con CUYO 

notivo, en loa diez y seis Rilns que han trascurrido lln 
:cnidn la pohlacinu nlgun numwlto, y su nccrologín CS 
~otnhlrmente diminutn con rclncion al uúmcro tlr SuS 
hnhitntitcs. Así cIue cn cll din no SS cn quí: funda In CO- 
misiwl In mnyor salubri(lnd dc Chinchilla. Omito ntrns 
niurhns cunlidntlrs que rn mi juicio hncrn dipna B la vi- 
lln (1~ Xlbnrrtc dc ser drrlnrnda cabeza dc provincin: y 
sin intwltnr disminuir cl mbrito que la ciudad dc Chin- 
chilln tenga rn 211 rsfcrn. snlo har6 nlgunas ObscrvaClO- 
ws CII cuanto puedan hnstar para que se vea que ni su 
situacion ni d?mAs circunstancias pueden competir COll 
1ns dci .llhncrtc para la pwro,ontiva de que se trata. lla 
situncinu dc Chiurhllln es In cima de un crrro de difícil 
acceso, y de UU piso desigual y hnrto pcuoso. ú. rncdilt 
I~gua de In cnrrctcra de Valencia. Su poblacion apcuas 
lk,rrn :i 3.700 nhuns. Tiene un hospital, unn iglesia par- 
roquial, un couveu~. y otro suprimidoen la cailada que 
d)rmnli dicho cerro ï otro inmediato: por cuyn rnzon cs 
mUy dificil G imposible que se extienda le poblacion. 
romo lwobablcuwnk CS dc esperar suceda cn lo sucesivo 
Ít todas las capitales de proviucia. Can dificultad se en- 
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centrarán en Chinchilla seis edificios arrcndablcs y dc 
suficiente capacidad para colocar en ellos las oficinas 
públicas con todas sus dcpcndcnaias. H:I~ cn ella avc- 
cindados como unos 80 artesanos dc :~lgu~lus de lo:; ofi- 
cios que SC han dicho de Albacctc. Su cotncrcio, qul! yo 
srpa, se reduce 6 las vasijas que SC fabrican do nlî:trc- 
ria, con sois recuas y otros tantos carros para el trtífko 
interior, y una sola lonja de telas y sedas; no siendo cx- 
traiio que las dos 6 tres posadas que ticnc scan para so- 
los arrieros, y que cstin tan mal provistas y scan tan in- 
chmodas para :&wn pxsajcro que por alguna incidencia 
tiene que dctcwrsc allí, aunque sra por poc:is horas. Sus 

‘aguas cscasísintas SC reducen, acgun estoy informado, 
ii la de un pozo que cstú á la salida di Cltitichilla p:tra 
Valencia, á la del Pilar, que dicen es salobre, y se halla 
U la mitad de la cuesta subiendo dcadc Albacete, y In 
fuente que llaman dc Santo Domingo, pero do tau poco 
c;iudul, que cscasca y aun llega B faltar en el estío. Su- 
póncnscle otras fucntkx. Es cierto que SC empezaron ä. 
abrir algunas; pero el tiempo ha verificado la inutilidad 
de esta empresa, pues SC hallan en el din sin agua al- 
guna, si mal no me han informado. Sus producciones 
para el mantenimiento de la vida SC limitnu ft carnes y 
granos, pues en uua gran parte de los demás artículos 
se suerte do Albacete. La riqueza de Chinchilla la COIIS- 
tituycn los bienes de unos 10 6 12 vecinos hacendados 
que tienen sus haciendas y labores cn los campos y t8r- 
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Xo VR mi ánimo deprimir cl decoro á que la ciu- 
dad dc Chinchilla y SUR habitantes tienen dcrccho. So- 
lo CI amor dt! la justicia y cl bien gcncral mc han indu- 
cido k Itxblnr con la franqueza que debo, fundado cn 
los cortos conocimientos que para ello hc procurado ati- 
quirir; y si cstc sencillo paralelo no manifiesta cn su 
cxknsion todas las notorias ventajas que tiene Albacctc 
sobre ChincltiIln para ser aquella villa designada por 
las CXrtes cabeza de proviucia, presenta por lo menos 
alguuas suficioutcs ;i los scitorcs que uo tcugau tos mtíí 
vastos conocitnictttos rlc aquel territorio para inclinar la 
bnlanza de la justicia de su voto L favor dc Albacctc. 
Lanotoriedad, COU efecto, do las venhjasdcsu situacion, 
las proporciones para cl servicio público do que sc ha ’ 
hablado, su mayor industria sobre Chinchilla, su co- 
nercio, su agricultura, y lo que la Nacion purdc pro- 
netcrsc para lo sucesivo en cuanto b In cxtcnsiou y cn- 
:randccitniento de toda capital dc provincia, que la tta- 
uralcza no Ita concedido :í Chinchilla, corno 9c ha visto 
:on fundumcutos tan sólidos para ser tleclarnda cabeza 
ic provincia, que si las Córtcs sc dcsont.i~~ntl~~n dc cstax 
‘monos y aprueban cl dictátncn dc su cotnisiou que SG 
nclina & Chinchilla, aunque yo y todos los amantes da 
a autoridad l&islativa veneremos casta dccision, no po- 
kctnos mouos de esperar que cl tiempo dcscngaiic H la 
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miuos de Albacete, Pozohondo, PeEas de San Pedro, Gi- Nacion del error que, aunque de buena fc, so ha CORIC- 
neta y ntros pueblos. tido cn cllo, pues aun cn cl dia no falk quiw pknso 

Se dice que Chinchilla es cabeza de partido. Yo vc- que para dar la prcfcrcncia á Albacote sobre Chinchilla, 
ncro las razones que las Córtcs tuvieron para declararlo designando aquella por cabeza dc provincia, solo SC uc- 
así; pero no es lo mismo que cn un pueblo resida un juez ccsitan ojos, imparcialidad y amor B la justicia, Por cu- 
do primera instancia, que suponerle capuz de admitir un yas razones, convencido yo del gran servicio que en 
gran número de autoridades, oficinas y dcm& concur- esto las Córtcs Itnr;ín á la Xacion, dejando, si así Icu pa- 
ren& que Ilcva consigo la capital de una provincia. Sc rece, á Chinchilla por cabeza tlc partido como lo hicic- 
aitade que Chinchilla tiene un regimiento provincial de ron interinamente en la legislatura pasada, propongo 
cstc nombre; pero no SC dice que cn el sito 1768 6 en obsequio del bien general y de la obligaciott que 
60, en que se estableció, se mandó, á solicitud de su me impone la cualidad de Diputado, que dcclarctt B Al- 
ayuntamiento y dc la plana mayor, que el cuartel dc bacetc por capital dc la provincia dc este nombre. u 
dicho regituicuto estuviese en Albacctc, donde sc cus- Concluida la lectura ttc este papel, suspcndi6 cl sc- 
todiascn el armamento y vestuario, y que en Albacete fiar Prcsidctttc la discusion para continuarla en la se- 
mismo se cclcbrasen las asambleas, por no haber cn siou dc tnaitanu, si hubicsc lugar dcspucs do discutirac 
Chiucltilla disposicion para ello ni comodidad para los cl dictSrncn de la cotnision tlc Guerra sobre autorizar ni 
alojamicutos. Dice la comision que Chinchilla csM Con- Gobkxwo paro que prtcda disponw h;rst>r In prlixime Ic- 
ducorudn concl título de ciudad, que lc da mayor itnpor- gislaturn tlc 8 ó 10.000 hombros dc la hliljciic Nacio- 
txucin. Ikro si cl título valc algo, si iulluye 011 I:w ma- ual activa, scguu ól mismo habia propuesto. 
yores venb~jas del bien cotimti: que c>s h lo qui: úr~icx- 
mente ttctx akndcrsc. es iücil cl rcttwlio; cí clkl~: ci .\I- 
bacctc cl título dc ciudad, 6 pcrsuadiiutows dc cluc culí Sc 1cvuntU la scsion. 

título cs de tan corto momento, que en un asunto de 
tanta trnsccndcncia dcbc mirarse como nulo, 
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